
  APOCALIPSIS 12 

 

293 

 

 

APOCALIPSIS CAPÍTULO 12 
 

APOCALIPSIS 12 
1  Una gran señal apareció en el cielo. Una mujer 

vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y sobre su ca-

beza una corona de doce estrellas. 

2  Estaba encinta, y clamaba con dolores, porque es-

taba por dar a luz.  

3  Entonces apareció otra señal en el cielo. Un gran 

dragón rojo, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 

sus cabezas siete diademas. 

4  Su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas 

del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón  se paró 

ante la mujer que estaba por dar a luz, a fin de devorar a 

su Hijo en cuanto naciera. 
5  Y ella dio a luz un Hijo varón, que había de regir a 

todas las naciones con vara de hierro. Y su Hijo fue 

arrebatado para Dios y para su trono. 

6  Y la mujer huyó al desierto, a un lugar preparado 

por Dios, para que allí la sustenten durante 1.260 días. 

 

       Satanás Echado Del Cielo 

 

7  Y hubo una gran batalla en el cielo. Miguel y sus 

ángeles combatieron al dragón, y el dragón y sus ángeles 

combatieron;  
8  pero éstos no prevalecieron, ni se halló más lugar 

para ellos en el cielo.  

9  Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la serpiente 

antigua, que se llama diablo y Satanás, que engaña a 

todo el mundo.  Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 

fueron arrojados con él.  

10  Entonces oí una gran voz en el cielo que decía: 

¡Ahora ha llegado la salvación, el poder y el reinado de 

nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo! Porque ha sido 

arrojado el acusador de nuestros hermanos, que los acu-

saba día y noche ante nuestro Dios.  

11  Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 
por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la muerte. 

12  Por eso, ¡alegraos, cielos, y los que habitáis en 

ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Porque el diablo ha des-

cendido a vosotros, con gran furor, al saber que le queda 

poco tiempo. 

13  Cuando el dragón vio que él había sido arrojado a 

la tierra,  persiguió a la mujer que había dado a luz al 

varón.  

14  Pero le fueron dadas a la mujer dos alas de una 

gran águila, para que volara de la presencia de la ser-
piente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un 

tiempo, tiempos, y medio tiempo. 

15  Entonces la serpiente echó de su boca tras la mu-

jer, agua como un río, para que fuese arrastrada por el río.  

16  Pero la tierra ayudó a la mujer. La tierra abrió su 

boca y sorbió el río que el dragón había arrojado de su 

boca.  

17  Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue 

a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 

Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús. 

 

 

    LA MUJER Y EL DRAGÓN 

 

           

APOCALIPSIS 12:1 

Una gran señal apareció en el cielo. Una 

mujer vestida del sol, con la luna bajo sus 

pies, y sobre su cabeza una corona de doce  

estrellas. 
 

Una Gran Maravilla—  

“ ‘Una gran señal,’ (Margen y R.V.).  Ésto indica 
que símbolos están siendo empleados.”  Bunch, TR, 

132. 

 

Apareció En El Cielo—  

“Algunos se desconciertan por el hecho de que la 

simbólica mujer representando a la iglesia, es vista ‘en el 

cielo.’ En primer lugar, la iglesia es de origen celestial, y 

aún mientras se encuentra en esta rebelde tierra, ella vive 

‘en lugares celestiales,’ morando en la atmósfera del 

cielo. Los cristianos ya fueron ‘librados del poder de 

las tinieblas,’ y ‘trasladados al reino’ de Dios. (Ver Ef. 

2:6; Col. 1:13). 
“ ...El ataque de Satanás contra la iglesia  no sólo 

empezó en el cielo, sino que el conflicto de la iglesia aún 

existe ‘contra principados, contra poderes, contra 

gobernadores de las tinieblas del mundo, y contra 

iniquidad espiritual en los aires.’ ‘Espíritus de 

iniquidad’ en ‘los aires’ es la lectura marginal.” Bunch, 

TR, 135. 

 

Una Mujer—  
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“Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu 

descendencia  y su Descendiente. Tú le herirás el talón, 

pero él te aplastará la cabeza.”  Gen. 3:15. 

“A mujer hermosa y delicada comparé á la hija de 

Sión.  Jer. 6:2. 

“Pues que os celo con celo de Dios; porque os he 
desposado á un marido, para presentaros como una vir-

gen pura á Cristo.” 2 Cor. 11:2. 

“Porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que da la salud al 

cuerpo.   Así que, como la iglesia está sujeta á Cristo, así 

también las casadas lo estén á sus maridos en todo.   

Maridos, amad á vuestras mujeres, así como Cristo amó 

á la iglesia, y se entregó á sí mismo por ella,   Para santi-

ficarla limpiándola en el lavacro del agua por la palabra,  

Para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no 

tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que 

fuese santa y sin mancha.”  Efe. 5:23-27. 

 

 “¿Qué podemos entender por mujer en nuestro tex-

to? Yo contesto. Debemos entender el pueblo de Dios 

en todas las épocas de la iglesia, sea entre judío o gen-

til. Ella es llamada una mujer debido a su dependencia 

de Cristo para todo. Así como el hombre es cabeza de la 

mujer, también Cristo es cabeza sobre toda la iglesia, 

dice el apóstol. Así como la mujer depende de su espo-

so para tener un nombre, para alimentarse, y para 

vestirse, también la iglesia depende de Cristo, para tener 

un nombre—‘Y te será puesto un nombre nuevo, que 

la boca del Eterno designará.’ Isa. 62:2.    

‘Y fueron llamados cristianos primero en Antioquía.’ 

Para alimento, nuestro texto dice, ‘donde es sustenta-

da,’etc. Apoc. 12:14.  El profeta Isaías dice, en 40:11, 

‘Como pastor apacentará su rebaño.’  Juan 6:53, ‘Je-

sús les dijo: ‘Os aseguro: A menos que comáis la car-

ne del Hijo del Hombre, y bebáis su sangre, no ten-

dréis vida en vosotros.’  Para vestidura, el Salmista, 

hablando de la iglesia, dice, ‘Con vestidos bordados 

será llevada al Rey.’ Sal. 45:14. El ángel dice a las siete 

iglesias, ‘El que venza, será vestido de ropa blanca.’ 

Apoc. 3:5.”  Miller, Evidence, p 205-206. 
 

“ ‘Una mujer,’ significa la verdadera iglesia. 2ª 

Cor. 11:2. Una mujer corrupta es usada para representar 

una iglesia apóstata. Eze. 23:2-4; Apoc. 17:3-6, 5, 18.  

Por paridad de razonamiento, una mujer pura, como en 

este caso, representaría a la verdadera iglesia.” Smith, 

DR, 549. 

 

“Los fieles, la iglesia del Dios viviente—por poco 

que sea su número, son representados como la ‘mujer’ 

(versículo 1 citado).” Haskel, SSP, 212. 
 

“El pueblo de Dios, simbolizado mediante una 

mujer santa y sus hijos, fue representado como estando 

muy en la minoría. En los últimos días existía sólo un 

remanente.” Signs, 11/1/1899); 7BC, 972. 

 

 

 

La Mujer No Es la virgen María—  

“Todo esfuerzo en hacer que esta mujer represente 

a la virgen María, fracasa a la luz del hecho de que la 

misma mujer sigue siendo el objeto de la ira satánica 

hasta la segunda venida de Cristo.” Bunch, TR, 132-

133. 
 

“Los intérpretes católico romanos en ocasiones han 

interpretado a la mujer de Apocalipsis 12 como María. 

Pero el tan notable carácter de todo el libro, al igual que 

las palabras introductorias de Juan—‘Una gran señal 

apareció en el cielo.’—indica que la mujer simboliza a 

la iglesia de Dios.” Biblical Research Inst., 2SOR, 301. 

 

“En Apocalipsis la resplandeciete mujer del capí-

tulo 12 se encuentra en completo contraste con la 

ramera del capítulo 17 vestida de oro, escarlata, y pie-

dras preciosas.” Biblical Research Inst., 2SOR, 17. 
 

“No es de maravillarse, pero es la ramera del capí-

tulo 17 quien enseña que la mujer del capítulo 12 es Ma-

ría.”  PJ. 

[Nota adicional: Nosotros los adventistas sí cree-

mos en María, la respetamos y la consideamos como 

santa, y como siendo la madre de Jesús nuestro Señor y 

Salvador. Pero en ninguna parte de las Sagradas Escritu-

ras existe evidencia contundente comprobando que Ma-

ría aún está viva.]. 

 

Vestida Con El Sol—  

“El sol es la fuente de luz, y por tanto simboliza a 

Cristo ‘el Sol de Justicia’ y ‘la luz del mundo.’ Mal. 

4:2; Juan 8:12; 9:5.  ...¿Qué significa el manto o vesti-

menta de la iglesia, o desposada, de Cristo? Los cristia-

nos ‘se visten de la armadura de luz’ cuando ‘reciben 

al Señor Jesucristo.’ (Ver Rom. 13:12, 14). El vestirse 

de Cristo equivale a  vestirse de su carácter de justicia 

que es la vestidura de boda de la iglesia o novia de Cris-

to. (Ver Isa. 52:1; 61:10; Apoc. 19:7-8).    Sólo cuando 

la iglesia está vestida con la justicia de Cristo, Dios la 

considera como la luz del  mundo.’ ” Bunch, TR, 135. 
 

“¿Quién es ésta que se muestra como el alba, 

Hermosa como la luna, Esclarecida como el sol, Im-

ponente como ejércitos en orden?”  Cantares 6:10. 

 

“El Señor ha provisto a su iglesia de capacidades y 

bendiciones para que presente ante el mundo una imagen 

de Su propia suficiencia, y para que su iglesia sea com-

pleta en él, una constante representación de otro mun-

do, el mundo eterno, regido por leyes superiores a las 

terrenales.  Su iglesia ha de ser un templo eregido a la 
semejanza divina, y el arquitecto angelical ha traído su 

áurea vara de medir del cielo, y cada piedra debe ser 

labrada y escuadrada según la medida divina, y pulida 

para brillar como emblema del cielo, irradiando en to-

das direcciones los rayos brillantes y claros del Sol de 

justicia. La iglesia ha de ser alimentada del maná celes-

tial, y  mantenida bajo la única guardia de su gracia.  

Revestida con la armadura completa de luz y justicia, 
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entra en su final conflicto. La escoria, el material inútil, 

será consumida, y la influencia de la verdad testifica ante 

el mundo de su carácter santificador y ennoblecedor.” 

Testimonios para los Ministros, 13-14. 

 

“Una descripción que el Antiguo Testamento hace 
de la iglesia de Dios, corresponde con el simbolismo de 

Apocalipsis capítulo 12: ‘¿Quién es ésta que se muestra 

como el alba, hermosa como la luna, esclarecida como 

el sol, imponente como ejércitos en orden?’ (Cantar de 

los Cantares 6:10).” Cooke, #18-UR, 3. 

  

La Luna Bajo Sus Pies—  

“La iglesia en todas las épocas está puesta sobre el 

firme fundamento de Cristo, la Roca de las Edades, la 

Palabra Viviente, según es revelado en los escritos de los 

profetas y apóstoles. (Ver. Isa. 28:16; 1ª Cor. 3:10-11; 

Ef. 2:20-22).  Así como la luna resplandece sólo al 

recibir prestada, la luz del sol, también las Escrituras 

resplandecen por la iluminación de Cristo, la Palabra 

Viviente, y ‘el Sol de Justicia.’ ” Bunch, TR, 135.  

 

“En Salmo 89:34-37 el Señor declara que Su pacto 

y Su Palabra son tan fieles e inalterables como la luna. 

La iglesia fue establecida sobre la Palabra de Dios.” 

Anderson, UR, 114. 

 

“No violaré mi pacto, ni cambiaré lo que ha salido 

de mis labios. Una vez por todas he jurado por mi santi-
dad, no mentiré a David. Sus descendientes durarán para 

siempre, y su trono como el sol ante mí. Como la luna 

será firme para siempre, como un testigo fiel en el 

cielo.” Sal. 89:34-37. 

 

“El Antiguo Testamento fue el fundamento de la 

Iglesia. La única Biblia que Jesús usó fue el Antiguo 

Testamento.” Burnside, RWU, 146. 

 

“ ‘La luna’ simboliza al período de Moisés. Así 

como la luna resplandece con la prestada luz derivada 

del sol, también la anterior época brilló con la luz 

prestada de la presente. Allí tuvieron el tipo y sombra; 

aquí nosotros tenemos el antitipo y sustancia. 

“ ...La mujer, la iglesia, tuvo la luna bajo sus pies; 

es decir, el período de Moisés recién había terminado, y 

la mujer fue vestida con la luz del sol del evangelio, que 

recién se había levantado.” Smith, DR, 549-550. 

 

“Cada sacrificio desde el Huerto del Edén hasta la 

cruz, era la sombra del gran Sacrificio, y enseñaba el 

Evangelio eterno. Mediante la fe, el pecador confesando 

sus pecados sobre la cabeza del inocente cordero, veía el 
verdadero  Sacrificio, y la luz del Calvario reflejada en 

el sacrificio, llegaba a su corazón.” Haskel, SSP, 213. 

 

Corona De Doce Estrellas—  

“La corona indica organización y gobernación. 

Doce está consistentemente asociado en la Biblia con 

gobierno eclesiástico.” Cooke, #18-UR, 4. 

 

“Encima de la cabeza de la iglesia se agrupaban 

doce estrellas, representando a los doce apóstoles, que 

llegaron a ser los padres de la iglesia cristiana; y sus 

nombres también se encuentran en las doce piedras 

que fundamentan la base de la Nueva Jerusalén.” 

Haskel, SSP, 213. 
 

“...En manera anticipada la iglesia es representa-

da como estando plenamente organizada, con sus do-

ce apóstoles, antes que el niño varón, Cristo, apareciera 

en el escenario.  Así habría de llegar a ser inmediata-

mente después que Cristo empezara Su ministerio; y Él 

se encuentra especialmente conectado con esta iglesia en 

comparación  con la iglesia del período anterior.” Smith, 

DR, 550.   

 

“Los discípulos estaban por salir como testigos de 

Cristo, para declarar al mundo lo que habían visto y oído 
de él. Su cargo era el más importante al cual los seres 

humanos habían sido llamados alguna vez, siendo supe-

rado únicamente por el de Cristo mismo. Habían de 

ser colaboradores con Dios para la salvación de los 

hombres. Como en el Antiguo Testamento los doce 

patriarcas eran los representantes de Israel, así los 

doce apóstoles son los representantes de la iglesia 

evangélica.” Hechos de los Apóstoles, 16. 

 

   

APOCALIPSIS 12:2 

Estaba encinta, y clamaba con dolores, 

porque estaba por dar a luz. 

 
El Niño—  

“Por tanto, el Señor mismo os dará una señal: La 

virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y se llamará 

Emanuel (Dios con nosotros).” Isa. 7:14. 

“Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, 

y el gobierno estará sobre su hombro. Será llamado Ma-

ravilloso, Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Prín-

cipe de Paz.” Isa. 9:6. 

 

Ella estando con niño, batallando en el parto, ansiaba 

dar a luz—  

“ ‘Y ella, estando encinta’—teniendo la promesa 
de que la simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la 

serpiente—‘clamaba con dolores de parto’—

indicando la oración con fe—‘y ansiaba ser libra-

da’—es decir, un añorar ansioso y profundo del ad-

venimiento del Mesías prometido, cuando llegaría su 

liberación de la esclavitud, del pecado, y de todos sus 

enemigos.  [Mat.13:17].”  Miller, Evidence, 207. 

 

“Os aseguro que muchos profetas y justos desea-

ron ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no 

lo oyeron.”  Matt. 13:17. 

“Ministrando en el altar en el templo de Jerusalén, 
se encontraba Zacarías, el sacerdote. Él y su esposa 

Elizabet oraban cada día por el advenimiento del Hijo 

de Dios. Jehová se detuvo para escuchar, y contestó esas 
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oraciones al dar al anciano sacerdote,  y a su esposa, un 

hijo que sería el precursor del Mesías.    

“En el pueblo de Nazaret, notable por su iniquidad, 

vivía una mujer joven. Diariamente elevando su corazón 

a Dios (en oración), ella suplicaba por el advenimiento 

del Salvador prometido.  Nuevamente el oído de Jehová 
escuchó, y esa oración fue contestada. Gabriel vino de la 

presencia de Dios, e hizo saber a María que ella, una 

virgen en Israel, sería la madre de Jesús. La espirituali-

dad de su vida es mostrada en su respuesta al ángel. 

Asumiendo su responsabilidad, con toda la tristeza y 

afrenta que causaría, ella dijo: ‘He aquí, la sierva del 

Señor.’  Se habían encontrado tres fieles del Dios del 

Cielo. También había otros. Pastores humildes, aten-

diendo sus rebaños, oyeron ángeles cantando en el naci-

miento de Cristo; los magos del Oriente, escudriñando 

las profecías, reconocieron la estrella como proclamando 

al Salvador. 
“El día que el Niño fue presentado en el templo, 

Simeón, un hombre anciano sobre el cual el Espíritu 

Santo reposó, y quien vio con vista espiritual, reconoció 

en el Pequeño Niño al Redentor de los hombres. Y Ana, 

la profetiza, una anciana viuda, quien vivía en el templo, 

y quien suplicaba a Dios día y noche por el cumplimien-

to de Su promesa, reconoció la divinidad en la Criatura, 

y dando gracias, ‘habló de Aquel a quienes esperaban 

redención en Jerusalén.’    Ésto aumentó el número 

que en hecho y en verdad esperaban al Mesías. Ellos, 

mientras el mundo yacía en tinieblas y despreocupa-

do, ansiaban, como si fuera en parto, que llegara el 

Redentor del mundo.” Haskel, SSP, 211-212. 

 

“Se nos dice que cuando Juan el Bautista apareció 

con su mensaje ‘el pueblo estaba expectativo, y todo 

hombre meditaba en su corazón sobre Juan, si él fue-

ra el Cristo, o no.’ [Luc. 3:15].” Bunch, TR, 137. 

 

Tiempo De Esta Visión—  

“Los versículos 1 y 2 cubren un período de 

tiempo comenzando justo antes del inicio de la Era Cris-

tiana, cuando la iglesia fervientemente añoraba y espera-
ba el advenimiento del Mesías, y se extienden hasta el 

pleno establecimiento de la iglesia evangélica con su 

corona de doce apóstoles.” Smith, DR, 549-550. 

  

         

APOCALIPSIS 12:3-4 

Entonces apareció otra señal en el cielo. 

Un gran dragón rojo, que tenía siete cabezas 

y diez cuernos, y en sus cabezas siete diade-

mas. Su cola arrastraba la tercera parte de 

las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la 

tierra. Y el dragón  se paró ante la mujer 

que estaba por dar a luz, a fin de devorar a 

su Hijo en  cuanto naciera. 
 

Otra Maravilla En el Cielo—  

“El símbolo del gran dragón bermejo, al igual que 

el de la mumer, es visto ‘en el cielo.’ Ésto es cierto, 

primeramente, porque la guerra entre los dos empezó 

en el cielo.  Ante todo, simboliza al diablo y a Satanás, 

quien en un tiempo vivía en el cielo. La primera fase de 

la contienda entre Miguel (Cristo) y el una vez poderoso 
Lucifer (cargador de luz) se llevó a cabo en el cielo y 

cerca del trono de Dios.  Porque la guerra entre los dos  

grandes antagonistas empezó en el cielo, el símbolo pri-

mero aparece al profeta como estando en el cielo.  En 

segundo lugar, siendo que la lucha fue transferida a esta 

tierra, ella sigue siendo una guerra ‘en los aires’ o ‘en 

los cielos’ o ‘lugares en los cielos.’ [Ef. 6:11-13].” 

Bunch, TR, 142. 

 

Bermejo (o rojo)—  

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana (de color ber-
mejo), como la nieve serán emblanquecidos; si fueren 

rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” 

Isa. 1:18. 

“La palabra original aquí traducida ‘rojo’ es usada 

sólo en Apoc. 6:4, donde es aplicada a. ‘caballo berme-

jo (rojo).”  Bunch, TR, 137. 

 

 
El Gran Dragón Bermejo Se Paró Delante de la Mujer  

 

Un Gran Dragón Rojo— 

“Entonces apareció otra señal en el cielo. Un gran 

dragón rojo, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 

sus cabezas siete diademas. Su cola arrastraba la tercera 

parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. 

Y el dragón se paró ante la mujer que estaba por dar a 

luz, a fin de devorar a su Hijo en cuanto naciera.” 

“Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la serpiente 
antigua, que se llama diablo y Satanás, que engaña a 

todo el mundo. Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 

fueron arrojados con él.” Apoc. 12:9. 

“Por tanto, en sentido primario el dragón es el 

diablo y Satanás. Pero es evidente que el gran dragón 

bermejo con siete cabezas y diez cuernos no describe a 

Satanás en persona, pues Satanás es descrito en otras 

partes de la Biblia como el antiguo Lucifer, un ángel 

poderoso y hermoso. Es evidente que este texto bíblico 

debe tener una aplicación primaria y secundaria, En 

sentido secundario el gran dragón bermejo debe repre-
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sentar el reino de Satanás sobre el cual él gobierna y 

mediante el cual él hace guerra sobre, y persigue a, la 

iglesia de Dios.  Satanás es señalado como ‘el príncipe 

de este mundo’ y por tanto en su sentido más amplio el 

dragón debe incluir los ángeles, seres humanos, naciones 

y organizaciones, que participan del espíritu (la mentali-
dad) del dragón y se encuentran bajo su control.  Así 

como toda persona y organización que es controlada por 

Cristo es cristiana en espíritu (carácter), también todo el 

que es dominado por Satanás es dragón en espíritu. Por 

tanto, el dragón incluye todo poder usado por Satanás en 

hacer guerra al ‘Niño’ o ‘Simiente,’ y a la ‘mujer,’ o a 

Cristo y Su iglesia.” Bunch, TR, 138.  

 

“El dragón representa algún poder que intenta 

destruir a Cristo en Su nacimiento. ¿Hubo algún in-

tentado hecho? ¿Quién lo hizo? Ninguna respuesta for-

mal necesita hacerse a alguien que ha leído cómo Hero-
des, en un diabólico esfuerzo de destruir al infante Jesús, 

envió a matar a todo niño en Belén de dos años hacia 

abajo.  Pero ¿quién era Herodes? Él fue gobernador ro-

mano. Herodes recibía su poder de Roma. Roma gober-

naba en esa época sobre todo el mundo (Luc. 2:1), y por 

tanto era responsable actor en este evento.  Además, 

Roma era el único gobierno terrenal que en ese tiempo sí 

podía ser simbolizado en profecía, por la misma razón 

que su dominio era universal. Por tanto, no es sin el mo-

tivo más concluyente que el Imperio Romano es consi-

derado por los comentaristas protestantes como sien-

do generalmente el poder indicado por el gran dra-

gón  bermejo. 
“Valdría mencionar que durante los siglos segundo, 

tercero, cuarto, y quinto, de la Era Cristiana, al lado del 

águila, el gran dragón era el principal insignia de las 

legiones romanas.  Ese dragón era pintado rojo, como 

si en respuesta fiel al cuadro presentado por el viden-

te de Patmos, ellos exclamaran al mundo ‘Nosotros 

somos la nación representada por ese cuadro.’ ” 

Smith, DR, 551-553. 

 

 
 

“La ilación profética en la que se encuentran estos 

símbolos, empieza en el capítulo 12 de Apocalipsis, con 
el dragón que trató de destruir a Cristo cuando nació. En 

dicho capítulo vemos que el dragón es Satanás (Apoca-

lipsis 12:9); pues fue él quien indujo a Herodes a procu-

rar la muerte del Salvador. Pero el agente principal de 

Satanás al guerrear contra Cristo y su pueblo duran-

te los primeros siglos de la era cristiana, fue el Impe-

rio Romano, en el cual prevalecía la religión pagana. 

Así que si bien el dragón representa primero a Sata-

nás, en sentido derivado es un símbolo de la Roma 
pagana.”  Conflicto de los Siglos, 491.  

  

Siete Cabezas—  

 “Hemos visto cómo todas las naciones de antigüe-

dad usaron el dragón como emblema. Ésto mostraría 

cierta uniformidad en sus gobiernos y religiones. Reve-

lación 12 nos dá un cuadro del dragón con siete cabezas.  

¿Qué representan cabezas en profecía? Isaías 7:8-9 in-

dica que ellas representan gobernadores, o sistemas 

de gobierno. Por ende el dragón representa goberna-

dores, o sistemas de gobierno, mediante quienes él 

obraba para llevar a cabo su programa en la tierra.  
Apocalipsis 17:10 muestra que todas las cabezas no ha-

bían aparecido durante el tiempo en que fue dada la pro-

fecía. Por tanto estas cabezas deben representar la 

obra universal del dragón, el número usado en sus es-

fuerzos  significando lo que es completo.” Straw, SR, 81. 

 

“Y hay siete reyes: cinco han caído, y uno existe, 

y el otro aún no ha llegado; y cuando llegue, él debe 

continuar por un corto espacio [de tiempo]. Apoc. 17:10. 

“Siete cabezas también aparecen en la bestia que 

Juan vio saliendo del mar Apoc. 13:1), y en la bestia de 
color bermejo 17:3. Las cabezas en el 17:9-10 son iden-

tificadas como ‘siete montañas’ y ‘siete reyes.’  Parece 

razonable concluir que las siete cabezas del dragón 

representan poderes políticos que han defendido la 

causa del dragón, y mediante los cuales el dragón ha 

ejercido su poder perseguidor.” 7SDA Bible Commen-

tary, 807-808. 

  

Diez Cuernos—  

“El diablo usa poderes terrenales. ‘Los diez cuer-

nos’ identifica al dragón con el imperio romano, y sus 

diez divisiones. [Dan. 7:7, 24]” Burnside, RWU, 147. 
 

“La bestia del capítulo 13, y la del capítulo 17 (de 

Apocalipsis), también tiene diez cuernos. Algunos sos-

tienen que los diez cuernos del dragón son idénticos a 

los de estas dos bestias, y la última como idéntica con 

los diez cuernos de la cuarta bestia de Daniel capítulo 

7.” 7SDA Bible Commentary, 808. 

(Ver comentarios en Apoc. 13:1.) 

 

Siete Coronas Sobre Sus Cabezas—  

“Fue el dragón—Satanás—quien había coronado 

y dirigido a las cabezas.” Straw, SR, 82. 

 

“La cabeza es el poder gobernante, e implica go-

bierno. Cuando es coronada, ésto implica gobierno 

político.” Bunch, TR, 139. 

 

“Las coronas estando sobre las cabezas del dragón, 

enfatizan así el hecho de que la besia representa los go-
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biernos que Satanás ha empleado contra el pueblo del 

Señor a través de las edades.  En este capítulo somos 

llevados a la guerra que se realizó en el cielo entre Cristo 

y Satanás, y paso a paso somos llevados desde ese tiem-

po por las persecuciones de Satanás contra la iglesia, 

durante los días de la supremacía Papal, hasta el conflic-
to final con la iglesia remanente.  Se verá que el que 

persigue a través de todas las épocas  es el mismo dra-

gón. Es el dragón quien peleó contra Jesús en el cielo 

(vs. 7-9.) Es el mismo dragón quien procuró matar a 

Cristo cuando él nació en este mundo (v. 4).  Es el mis-

mo dragón quien persigue a la iglesia durante los días de 

supremacía Papal (vs. 6, 13-16).  Es el mismo dragón 

quien persigue a la iglesia remanente (v. 17). Sea cual 

fuera el gobierno existente en diferentes épocas cuando 

la furia de Satanás fue particularmente manifestada, se 

trata del mismo Dragón.  Es así como las coronas sobre 

las cabezas indican que el énfasiss era sobre los dife-

rentes gobiernos, a través de las edades, que han 

prestado su poder para adelantar los propósitos de 

Satanás en perseguir a la iglesia.” Were, WATB, 133. 

  

Su Cola Arrastraba—  

“Era la cola del dragón lo que arrastraba a la terce-

ra parte de las estrellas, o ángeles, del cielo; y las echaba 

a esta tierra. En Isaías 9:15 leemos que ‘el profeta que 

habla mentira, él es la cola.’ El diablo es llamado ‘un 

mentiroso, el padre de ello.’ Es decir, de la primera 

mentira.  Fue mediante una mentira o falsedad que los 
ángeles fueron engañados por Satanás en unírsele contra 

la autoridad y trono de Dios. También fue mediante una 

mentira como él sedujo a Eva en participar del fruto 

prohibido. Es mediante mentiras que él ‘engaña al 

mundo entero.’ Su cola aún está arrastrando a quienes 

son engañados por sus falsedades.” Bunch, TR, 142. 

 

La Tercera Parte De Las Estrellas Del Cielo—  

“Los ángeles son llamados estrellas a través de 

las Escrituras.  Ver Job 38:7; Isa. 14:13; Apoc. 1:20. 

Se nos dice que muchos ángeles pecaron y ‘no guar-

daron su primer estado (de obediencia),’ y ‘abando-

naron su propia habitación.’ 2ª Ped. 2:4; Judas 6.  Es 

evidente desde el versículo 7-9, que las estrellas de 

nuestro texto representan los ángeles que se unieron a 

Lucifer en su revuelta y guerra contra Miguel; y fueron 

echados del cielo junto con él.” Bunch, TR, 142. 

 

“Satanás en su rebelión se llevó (arrastró) una ter-

cera parte de los ángeles. Ellos se rebelaron  contra el 

Padre y Su Hijo, y se unieron con el instigador de la re-

belión.” {3TI 129.2} 

 
“Cuando Satanás empezó a sentirse desconforme 

en el cielo, no presentó su queja delante de Dios y de 

Cristo; sino que fue entre los ángeles que le creían per-

fecto, y les hizo creer que Dios le había hecho una injus-

ticia al preferir a Cristo. El resultado de esa falsa repre-

sentación fue que por simpatía con él, una tercera parte 

de los ángeles perdió su inocencia, su elevada condición 

y su feliz hogar. Satanás está instigando a los hombres a 

continuar en la tierra la misma obra de celos y malas 

sospechas que él inició en el cielo. {5TI 271.1} 

  

El Dragón Se Paró Delante De la Mujer—  

“ ‘El dragón se paró’ o ‘estuvo parado’ (Wey-

mouth), ‘delante de la mujer,’ indicando una postura de 
espera, una actitud de expectativa. ¿Cuánto tiempo es-

peró el dragón en ansiosa  expectativa por el naci-

miento de Cristo? Tanto como esperó la  mujer, o 

sea, la iglesia.  La declaración de Gén. 3:15 fue hablada 

a Satanás, y él, al igual que la mujer, empezó a esperar el 

cumplimiento de la promesa (aunque la espera de Luci-

fer no era con buenas intenciones) ...El único conoci-

miento de Satanás respecto al tiempo cuando naciera 

el Mesías, era las revelaciones de los profetas, y él era 

un muy diligente estudiante. Profecías posteriores reve-

laron, tanto a la iglesia como a Satanás, el tiempo; y 

cuando se acercaba, él también estaba ‘en expectativa’ 

pensando que finalmente su hora había llegado para ven-

cer a Cristo en su condición de hombre con naturaleza 

terrenal (no con mentalidad terrenal pecaminosa), y a 

quien había fracasado en derrotar antes de Su encarna-

ción.” Bunch, TR, 140-141. 

 

“A la luz de la total perspectiva histórica de Daniel 

7, el dragón de Apocalipsis 12, (quien se paró delante 

de la mujer de Dios, listo para devorar al niño mesiá-

nico 12:3-4), funciona como, y a través de, la cuarta 

bestia de Daniel 7, es decir, como el Imperio Romano 
perseguidor.” Biblical Research Inst., 2SOR, 166. 

 

“Ciertamente Satanás había cronometrado bien las 

cosas, de tal modo que tal imperio con un todopoderoso 

emperador, ocupara la tierra al nacer el Hijo de Dios 

en Belén. Pues el tiempo cuando Cristo estuvo en la tie-

rra fue la gran encrucijada en la historia de la redención.  

Satanás sabía que si habría de destruirla influcencia de 

Cristo, o aniquilarlo, sus principios infernales deberían 

triunfar. Él (Lucifer) organizó el imperio mundial bajo la 

hábil mano de los césares imperiales, controlando ab-

solutamente todo el ámbito religioso al igual que el 
civil. Nunca estuvieron sus ejércitos mejor preparados 

para la batalla.”  Magan, Vatican & the War, 36. 

 

“Nótese que la mujer pura (la iglesia) se encuentra 

separada de la bestia (el estado).”  PJ.   

 

Para Devorar Su Hijo Tan Pronto Como Naciera—  

“Cuando Herodes se vio burlado por los magos, se 

enojó mucho, y mandó matar a todos los niños meno-

res de dos años que había en Belén y en sus alrededo-

res, conforme al tiempo que había averiguado de los 
magos.”  Mat.2:16. 

“Cuando Jesús vino al mundo, el poder de Satanás 

fue dirigido contra él. Desde que apareció como niño en 

Belén, el usurpador obró para lograr su destrucción. De 

toda manera posible, procuró impedir que Jesús al-

canzase una infancia perfecta, una virilidad inmacu-

lada, un ministerio santo, y un sacrificio sin mancha. 

Pero fue derrotado.  No pudo inducir a Jesús a pecar. 
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No pudo desalentarlo ni inducirlo a apartarse de la obra 

que había venido a hacer en la tierra.  Desde el desierto 

hasta el Calvario, la tempestad de la ira de Satanás le 

azotó, pero cuanto más despiadada era, tanto más fir-

memente se aferraba el Hijo de Dios de la mano de su 

Padre, y avanzaba en la senda ensangrentada. Todos los 
esfuerzos de Satanás para oprimirle y vencerle no logra-

ron sino hacer resaltar con luz más pura su carácter 

inmaculado.” Deseado de Todas las Gentes, 707. 

 

          

APOCALIPSIS 12:5 

Y ella dio a luz un Hijo varón, que ha-

bía de regir a todas las naciones con vara de 

hierro. Y su Hijo fue arrebatado para Dios y 

para su trono. 
 

Un Hijo Varón—  

“Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y 

el gobierno estará sobre su hombro. Será llamado Ma-

ravilloso, Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Prín-

cipe de Paz.” Isa. 9:6. 

“El testimonio respecto al ‘Hijo varón’ que el 

dragón procura destruir, se aplica sólo a un ser que 

ha aparecido en este mundo, y ese es nuestro Señor 

Jesucristo. Ningún otro ha sido llevado a Dios y Su 

trono, pero Él (Cristo) sí ha sido exaltado así. Ef. 1:20-

21; Heb. 8:2; Apoc. 3:21.  Ningún otro ha recibido de 
Dios la comisión de gobernar todas las naciones con 

vara de hierro, pero Él sí ha sido designado para esta 

tarea. Sal. 2:7-9. 

“No puede haber duda que el Hijo varón representa 

a Cristo Jesús. El tiempo al que la profecía se refiere, es 

de igual forma evidente. Era la época cuando Cristo apa-

reció en este mundo como bebé en Belén.” Smith, DR, 

551. 

 

“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, 

lleno de gracia y de verdad. Y vimos su gloria, gloria 

que, como Hijo único, recibió del Padre. Juan 1:14. 
“Así, por cuanto los hijos participan de carne y 

sangre, él también participó de lo mismo (sin participar 

en lo mínimo de una mentalidad pecaminosa), para des-

truir por su muerte al que tenía dominio de la muerte, a 

saber, al diablo...Por eso debía ser en todo semejante a 

sus hermanos, para venir a ser compasivo y fiel Sumo 

Sacerdote ante Dios, para expiar los pecados del pue-

blo.” Heb. 2:14, 17. 

“¿Cómo pudiéramos sentirnos sino contritos cuan-

do consideramos cómo Cristo Jesús, la Majestad del 

cielo, tomó sobre sí, aún a costo de su propia vida, el 
rescate de una raza caída? Al hacer ésto Él tomó sobre 

sí la naturaleza (no la mentalidad) de la humanidad 

débil y pecaminosa, y vino a este mundo para batallar 

contra los poderes de las tinieblas.  

“En Su obra de vencer el pecado, él abrió el ca-

mino para que todo el que le recibiera como su Salvador 

también pueda ser un vencedor.”  Sermons and 

Talks,vol. 2, 299. 

 

Quien Habría Fe Regir a Todas Las Nacines Con Vara 

De Hierro—  

“Él ha de regir a todas las naciones cuando venga 

por segunda vez a la tierra, según está registrado en 

Apoc. 19:11-15.  Straw, SR, 78. 
 

“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia...De su boca salía una espada aguda, para 

herir con ella a las naciones. Él las regirá con vara de 

hierro, y pisará el lagar del vino del furor de la ira del 

Dios Todopoderoso.” Apoc. 19:11, 15. 

 

Y Su Hijo Fue Arrebatado Para Dios y Para Su 

Trono—  

“Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.” Ef. 2:20. 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi 

trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21.  

“Jesús se levantó de los muertos y ‘fue arrebatado 

para Dios y su trono’ (versículo 5), donde él ‘siempre 

vive’ como nuestro Sumo Sacerdote ‘para interceder’ 

por nosotros.” Heb, 7;25.26.” Maxwell, God Cares, 320-

321. 

 

“He puesto a mi Rey sobre Sión, mi santo mon-

te. Publicaré el decreto. El Eterno dijo: ‘Mi hijo eres tú, 

yo te engendré hoy.’ Sal. 2:6-7. 

“Nosotros también os anunciamos la buena nueva 

de que la promesa hecha a nuestros padres, Dios la ha 

cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, al resucitar a 

Jesús;  como en el Salmo segundo está escrito: ‘Mi hijo 

eres tú yo te engendré hoy.’ Hechos 13:32-33. 

“ ...Después de decir ésto, Jesús fue elevado a la 

vista de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos.  Mientras 

miraban fijamente cómo iba al cielo, se pusieron junto a 

ellos dos varones vestidos de blanco, y les dijeron: ‘Gali-

leos, ¿por qué quedáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido llevado de vosotros al cielo, volverá 

del mismo modo en que lo habéis visto ir al cielo.’ ” 

Hechos 1:9-11. 

 

         

APOCALIPSIS 12:6 

Y la mujer huyó al desierto, a un lugar 

preparado por Dios, para que allí la susten-

ten durante 1.260 días. 
 

(Ver también comentarios bajo el versículo 14.) 

 

El Desierto—  

“Gr. eremos, ‘un lugar abandonado, desértico, y 

vacío,’ ‘un lugar deshabitado.’ Aquí eremos sin duda 
representa un lugar de reclusión u oscuridad, un área o  

condición en que la iglesia se encontraría en un lugar 
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separado, retirado de la mirada del público.”  7SDA Bi-

ble Commentary, 808. 

  

La Mujer Huyó Al Desierto—  

“¿Qué podemos entender por la mujer ‘huyendo al 

desierto,’ y ‘de delante de la serpiente’? Debemos 
considerarla como estando en condición de reclusión; y 

ésto fue cierto en la época que hemos citado, por decir, 

538 d.C..  Los historiadores nos dicen sino poco acerca 

de cualquier iglesia regular excepto la iglesia romana; y 

ésta nunca se ha encontrado en una condición de retrai-

miento; y por ende la iglesia romana no es la iglesia en 

el desierto.  Pero ellos sí nos dicen que, en los días de 

Justiniano, emperador de Constantinopla, hubo muchos 

cismáticos, según se los llamaba, que se oponían al po-

der del obispo o papa de Roma, y los vaticinios de conci-

lios en oriente y occidente; y una gran parte de la vida 

posterior de Justiniano fue gastada en contiendas religio-
sas y expulsando de su reino a estos cismáticos.  Y el 

código de leyes que él publicó cerca del 533 d.C., prohi-

bió a cristianos cualquier derecho o privilegio como ciu-

dadano en su imperio, es decir, a quines no reconocieran 

al obipso de Roma como cabeza de todas las iglesias.  Y 

en estas leyes él dio al obipso poder para sostener tribu-

nales y tratar todo asunto de fe en su reino. Éstos, y 

otros asuntos de igual importancia, llevó a todos los 

verdaderos seguidores de la Palabra de Dios a buscar 

reposo fuera de jurisdicción de la ciudad de las na-

ciones; y, desde luego, se tornaron proscritos del go-
bierno romano.”   

“Entonces, si fijamos el inicio del exilio de la igel-

sia al mismo tiempo del establecimiento del anti-cristo, 

538 d.C., entonces la iglesia se encontró en su estado de 

exilio hasta el año 1798 d.C., que equivaldría a (la pro-

fecía de) los 1260 años.  Vale la pena aquí notar, que el 

código de leyes emitido por Justiniano estuvo en 

pleno vigor en los reinos pertenecientes a, o bajo con-

trol de, el papa de Roma, tratándose de los derechos 

y privilegios de quienes pudieran diferir de la fe cató-

lica, hasta que los franceses tomaron a Roma, en 

1798 d.C., y declararon a Italia una república; cuando 
hubo libre tolerancia para toda opinión religiosa.  Aquí, 

entonces, la iglesia, en cualquier forma que apareciera, 

fue permitida el disfrute de derechos y privilegios de 

ciudadanos, y de  poder adorar a Dios según el dicta-

do de la conciencia.  Ésta fue la primera ocasión, du-

rante los 1260 años, que fue concedida libra toleran-

cia de religión a cualquier reino donde la iglesia cató-

lica tenía poder; y aunque los príncipes católicos, y los 

papas, desde ese entonces, han tenido la gobernación en 

Italia y Francia, no obstante, ellos nunca han osado, hasta 

ahora, el proseguir su curso anterior de intolerancia de 
conducta hacia protestantes.”  Miller, Evidence, 216-217. 

 

“Mas entre los que resistieron las intrusiones del 

poder papal, los valdenses fueron los que más sobre-

salieron. En el mismo país en donde el papado asentara 

sus reales, fue donde encontró mayor oposición su false-

dad y corrupción. Las iglesias del Piamonte mantuvieron 

su independencia por algunos siglos, pero al fin llegó el  

tiempo en que Roma insistió en que se sometieran. Tras 

larga serie de luchas inútiles, los jefes de estas iglesias 

reconocieron aunque de mala gana la supremacía de 

aquel poder al que todo el mundo parecía rendir home-

naje. Hubo sin embargo algunos que rehusaron suje-

tarse a la autoridad de papas o prelados. Determina-

ron mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y  

sencillez de su fe. Se efectuó una separación. Los que 

permanecieron firmes en la antigua fe se retiraron; algu-

nos, abandonando sus tierras de los Alpes, alzaron el 

pendón de la verdad en países extraños; otros se re-

fugiaron en los valles solitarios y en los baluartes pa-

ñascosos de las montañas, y allí conservaron su libertad 

para adorar a Dios.” Conflicto de los Siglos, 69.  

 

“Entre las causas principales que motivaron la 

separación entre la verdadera iglesia y Roma, se con-

taba el odio de ésta hacia el sábado bíblico. Como se 
había predicho en la profecía, el poder papal echó por 

tierra la verdad. La ley de Dios fue pisoteada  mientras 

que las tradiciones y las costumbres de los hombres eran 

ensalzadas. Se obligó a las iglesias, que estaban bajo el 

gobierno del papado, a honrar el domingo como día san-

to. Entre los errores y la superstición que prevalecían, 

muchos de los verdaderos hijos de Dios se encontraban 

tan confundidos, que a la vez que observaban el sábado, 

se abstenían de trabajar el domingo. Mas ésto no satisfa-

cía a los jefes papales. No sólo exigían que se santificara 

el domingo sino que se profanara el sábado; y acusaban 
en los términos más violentos a los que se atrevían a 

honrarlo. Sólo huyendo del poder de Roma era posible 

obedecer en paz  la ley de Dios.  

“Los valdenses se contaron entre los primeros de 

todos los pueblos de Europa que poseyeron una traduc-

ción de las Santas Escrituras.  Centenares de años antes 

de la Reforma, tenían ya la Biblia manuscrita en su pro-

pio idioma. Tenían pues la verdad sin adulteración y ésto 

los hizo objeto especial del odio y de la persecución. 

Declaraban que la iglesia de Roma era la Babilonia 

apóstata del Apocalipsis, y con peligro de sus vidas se 

oponían a su influencia y principios corruptores. Aunque 
bajo la presión de una larga persecución, algunos sacrifi-

caron su fe e hicieron poco a poco concesiones en sus 

principios distintivos, otros se aferraron a la verdad. Du-

rante siglos de obscuridad y apostasía, hubo valdenses 

que negaron la supremacía de Roma, que rechazaron 

como idolátrico el culto a las imágenes; y que guardaron 

el verdadero día de reposo. Conservaron su fe en medio 

de la más violenta y tempestuosa oposición. Aunque 

degollados por la espada de Saboya y quemados en la 

hoguera romanista, defendieron con firmeza la Palabra 

de Dios y su honor. 
“Tras los elevados baluartes de sus montañas, refu-

gio de los  perseguidos y oprimidos en todas las edades, 

hallaron los  Valdenses seguro escondite. Allí se mantu-

vo encendida la luz de la verdad en medio de la obscuri-

dad de la Edad Media.  Allí los testigos de la verdad 

conservaron por mil años la antigua fe.  

“Dios había provisto para su pueblo un santua-

rio de terrible grandeza como convenía a las grandes 
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verdades que les había confiado. Para aquellos fieles 

desterrados, las montañas eran un  emblema de la justi-

cia inmutable de Jehová.  …Daban gracias a Dios por 

haberles dado un refugio donde librarse de la cruel-

dad y de la ira de los hombres. Se regocijaban de poder 

adorarle libremente. Muchas veces, cuando eran perse-
guidos por sus enemigos, sus fortalezas naturales eran su 

segura defensa. En más de un encumbrado risco canta-

ron las alabanzas de Dios, y los ejércitos de Roma no 

podían acallar sus cantos de acción de  gracias.” Conflic-

to de los Siglos, 70-72. 

 

“Rogelio Williams era respetado y querido como 

ministro fiel, como hombre de raras dotes, de intachable 

integridad y sincera benevolencia. Sin embargo, su acti-

tud resuelta al negar que los magistrados civiles tuviesen 

autoridad sobre la iglesia, y al exigir libertad religiosa, 

no podía ser tolerada. Se creía que la aplicación de se-
mejante nueva doctrina, "alteraría el fundamento del 

estado y el gobierno del país.’–Ibid.  Le senten-ciaron a 

ser desterrado de las colonias y finalmente, para evitar 

que le arrestasen, se vio en la necesidad de huir en  

medio de los rigores de un crudo invierno, y se refugió 

en las selvas vírgenes.” Conflicto de los Siglos, 338-339. 

 

Recuerda la Historia Del Éxodo—  

“Y en el desierto has visto que Jehová tu Dios te ha 

traído, como trae el hombre a su hijo, por todo el camino 

que habéis andado, hasta llegar a este lugar.” Deut. 1:31. 

 

Para Que Allí La Sustenten—  

“La fe que por muchos siglos sostuvieron y enseña-

ron los cristianos valdenses, contrastaba notablemente 

con las doctrinas falsas de Roma. De acuerdo con el sis-

tema verdaderamente cristiano, fundaban su creencia 

religiosa en la Palabra de Dios escrita. Pero esos humil-

des campesinos en sus obscuros retiros, alejados del 

mundo y sujetos a penosísimo trabajo diario entre sus 

rebaños y viñedos, no habían llegado de por sí al cono-

cimiento de la verdad que se oponía a los dogmas y he-

rejías de la iglesia apóstata. Su fe no era una fe nueva. 

Su creencia en materia de religión la habían hereda-

do de sus padres. Luchaban en pro de la fe de la igle-

sia apostólica, "la fe que ha sido una vez dada a los 

santos." Judas 3. "La iglesia del desierto," y no la so-

berbia jerarquía que ocupaba el trono de la gran capital, 

era la verdadera  iglesia de Cristo, la depositaria de 

los tesoros de verdad que Dios confiara a su pueblo 

para que los diera al mundo.” Conflicto de los Siglos, 

69-70. 

 

“Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó 
con maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la 

habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan 

vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de 

Jehová vivirá el hombre. Deut. 8:3. 

 

Mil Doscientos y Sesenta Días—  

“La edad del oscurantismo duró desde 538 d.C., 

hasta 1798. Durante este tiempo hubo una gran iglesia 

que ostentaba su autoridad, representada por los cardena-

les. Esa no fue la iglesia que huyó al desierto.” Feye-

rabend, RVBV, 114. 

 

“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmar-

se. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado 
en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabe-

za de  toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar 

al papado. El  dragón dio a la bestia "su poder y su 

trono, y grande autoridad." Apocalipsis 13:2, V.M.;  

Entonces empezaron a correr los 1260 años de la 

opresión papal predicha en las profecías de Daniel y 

en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7. Los 

cristianos se vieron obligados a optar entre sacrificar su 

integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o 

pasar la vida encerrados en los calabozos o morir en el 

tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo. 

Entonces se cumplieron las palabras de Jesús: ‘Seréis 
entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y parien-

tes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. Y seréis 

aborrecidos de todos por causa de mi nombre.’ Lucas 

21: 16, 17. La persecución se desencadenó sobre los 

fieles con furia jamás conocida hasta entonces, y el 

mundo vino a ser un vasto campo de batalla.  

“Por centenares de años la iglesia de Cristo no 

halló más refugio que en la reclusión y en la obscuri-

dad. Así lo dice el profeta: ‘Y la mujer huyó al desier-

to, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí 

la mantengan mil doscientos y sesenta días.’ [Apoca-
lipsis 12:6].” Conflicto de los Siglos, 58-59. 

 

“Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos 

del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los 

tiempos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y medio tiempo’ ” Dan. 7:25. 

 

“Pero le fueron dadas a la mujer dos alas de una 

gran águila, para que volara de la presencia de la ser-

piente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada por 

un tiempo, tiempos, y medio tiempo.” Apoc. 12:14. 

 
“Y le fue dada una boca que hablaba palabras arro-

gantes y blasfemias, y le fue dada autoridad de obrar 

durante 42 meses. Y abrió su boca en blasfemias contra 

Dios, para blasfemar su Nombre y su Santuario, a saber, 

los que viven en el cielo. Y se le permitió combatir a 

los santos, y vencerlos (quebrantarlos). También se le 

dio autoridad sobre toda tribu y pueblo, lengua y na-

ción.” Apoc. 13:5-7. 

 

“Tenemos en estos pasajes un período de tiempo 

común y un común evento: las persecución de los san-

tos.” Biblical Research Inst., 1SOR, 329-330) 

 

“La iglesia huyó el desierto durante el tiempo 

cuando la supremacía papal se encontraba firmemente  

establecida en 538 d.C., donde fue fue sustentada por la 

Palabra de Dios y la ministración de ángeles  durante el 

largo, tenebroso, y sangriento reinado de ese poder por 

1260 años. Los primeros seis versículos de este capítulo, 
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como se ha visto, nos llevan hasta el final de los 1260 

años en 1798 d.C., que marcaron el fin de la supre-

macía papal.” Smith, DR, 553. 

 

 
(La mujer Iglesia) encuentra libertad religiosa en el 

desierto. 

 

   

APOCALIPSIS 12:7-8 

Y la mujer huyó al desierto, a un lugar 

preparado por Dios, para que allí la susten-

ten durante 1.260 días. Y hubo una gran ba-

talla en el cielo. Miguel y sus ángeles comba-

tieron al dragón, y el dragón y sus ángeles 

combatieron; pero éstos no prevalecieron, ni 

se halló más lugar para ellos en el cielo. 
 

Hubo Guerra En el Cielo—  

“En el versículo 7 ...somos llevados hacia las épo-
cas previas. ¿Cuán lejos?— ...hasta el mismo inicio de 

la gran controversia entre la verdad y la injusticia, 

cuando en el mismo cielo Miguel (Cristo) y Sus ángeles 

lucharon contra el dragón (Satanás) y sus ángeles.” 

Smith, DR, 554. 

 

“El capítulo 12 esclarece que,  aunque el pueblo de 

Dios en su lucha contra la confederación del mal ocupa 

el protagonismo central la mayor parte del tiempo, los 

líderes en el conflicto son Cristo y Satanás.” Biblical 

Research, Inst., 2SOR, 14. 

 
“Fue una guerra entre ángeles. No hubo destruc-

ción de vida. Fue una lucha por la supremacía, por el 

control. Ésto fue fascinante. El Creador pudo haber sa-

cado a Lucifer de la acción en un centellazo, pero Él 

permitió que Sus mensajeros celestiales lucharan por el 

dominio.  

Una parte de ellos lucharon a favor de Miguel, la otra 

con Lucifer. ¿Cuál fue el propósito de Dios en permitir 

ésto? Sin duda fue el revelar su lealtad. Fue una declara-

ción pública de lealtad.  Dios siempre llama por desplie-

gue público de lealtad. Jesús dice: ‘Pues el que se aver-

gonzare de mí y mis palabras, de él también se aver-

gonzará el Hijo del hombre...’ Luc. 9:26. Dios nunca 

aceptará la neutralidad. Es considerada una negación de 

Cristo. 

[‘¡Maldecid a Meroz —dijo el ángel del Jeho-

va—maldecid severamente a sus habitantes, porque 

no vinieron en ayuda del Eterno, en ayuda del Eterno 

contra los fuertes!']. Cooke, #18-UR, 11. 
 

La Guerra—  

“Hijo de Adán, di al príncipe de Tiro: Así dice el 

Señor, el Eterno: Se enalteció tu corazón, y dijiste: 'Yo 

soy un dios. En silla de dioses estoy sentado en medio de 

los mares.' Pero tú eres un hombre y no un dios, aunque 

pienses que eres tan sabio como un dios.” Eze. 28:2. 

 

“Satanás fue una vez un ángel a quien se honraba 

en el cielo, el que seguía en orden a Cristo. Su semblan-

te, como el de otros ángeles, era benigno y denotaba 

felicidad. Su frente, alta y espaciosa, indicaba poderosa 
inteligencia.  Su figura era perfecta, y su porte noble y 

majestuoso. Pero cuando Dios dijo a su Hijo: "Haga-

mos al hombre a nuestra imagen," Satanás sintió 

celos de Jesús. Deseó que se le consultase acerca de la 

formación del hombre, y porque esto no se hizo, se llenó 

de envidia, celos y odio. Deseó recibir los más altos 

honores después de Dios, en el cielo.”  Primeros  Escri-

tos, 145. 

 

“El pecado se originó en aquel que, después de 

Cristo, había sido el más honrado por Dios y que era el 
más exaltado en poder y en gloria entre los habitantes 

del cielo.  Lucifer, el ‘hijo de la mañana,’ era el princi-

pal de los querubines cubridores, santo e inmaculado.  

Estaba en la presencia del gran Creador, y los incesantes 

rayos de gloria que envolvían al Dios eterno, caían sobre 

él.  ‘Así ha dicho el Señor Jehová: Tú echas el sello a la 

proporción, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura.  

En Edén, en el huerto de Dios estuviste: toda piedra pre-

ciosa fue tu vestidura.... Tú, querubín grande, cubridor: y 

yo te puse; en el santo monte de Dios estuviste; en me-

dio de piedras de fuego has andado. Perfecto eras en 

todos tus caminos desde el día que  fuiste criado, has-
ta que se halló en ti maldad.’ Eze. 28:12-15. 

“Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de 

ensalzarse. Las Escrituras dicen: ‘Enaltecióse tu corazón 

a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a cau-

sa de tu resplandor.’ (Vers. 17) ‘Tú que decías en tu 

corazón: ...Junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi 

solio,.... y seré semejante al Altísimo.’ Isa. 14: 13-14.  

Aunque toda su gloria procedía de Dios, este poderoso 

ángel llegó a considerarla como perteneciente a sí mis-

mo. Descontento con el  puesto que ocupaba, a pesar de 

ser el ángel que recibía más honores entre las huestes 
celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que sólo 

debe darse al Creador.  En vez de procurar el ensalza-

miento de Dios como supremo en el afecto y la lealtad 

de todos los seres creados, trató de obtener para sí mis-

mo el servicio y la lealtad de ellos. Y codiciando la glo-

ria con que el Padre infinito había investido a su Hijo, 

este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que sólo 

pertenecía a Cristo. 
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“Ahora la perfecta armonía del cielo estaba que-

brantada. La disposición de Lucifer de servirse a si mis-

mo en vez de servir a su Creador, despertó un sentimien-

to de honda aprensión cuando fue observada por quienes 

consideraban que la gloria de Dios debía ser suprema.”  

Patriarcas y Profetas, 13-14. 
 

“Él (Satanás) obtuvo simpatía de algunos de sus 

asociados al sugerir pensamientos de crítica tocante al 

gobierno de Dios. Esta mala semilla fue diseminada en 

manera muy seductora; y después que hubo dado fruto y 

se arraigó en la mentes de muchos, él reunió las ideas 

que él mismo había implantado en las mentes de mu-

chos, y las trajo delante de la más alta orden de ángeles 

como los pensamientos de otras mentes contra el go-

bierno de Dios. 

“Fue así como mediante métodos ingeniosos de su 

propio diseño, Lucifer introdujo rebelión en el cielo.” 
Letter 162, 1906. 4BC, 1143. 

 

“Satanás se propuso ser primero en los concilios 

del cielo, y en igual mando con Dios. Él empezó su obra 

de rebelión con los ángeles bajo su mando, procurando 

difundir entre ellos el espíritu de descontento.   Y trabajó 

en manera tan sutil que muchos de los ángeles fueron 

ganados a su lado antes que sus propósitos fueran ple-

namente conocidos. Aún los ángeles leales no podían 

plenamente discernir su carácter, ni ver hacia dónde 

llegaría su obra.  Cuando Satanás había triunfado en 
ganar a muchos ángeles a su lado, él llevó su causa a 

Dios, representando que era el deseo de los ángeles que 

él ocupara la posición sostenida por Cristo.” 

“El mal continuó hasta que el espíritu de desafecto 

maduró en abierta rebelión. Entonces hubo guerra en 

el cielo, y Satanás, con todos sus simpatizantes, fue 

echado del cielo.  Satanás guerreó por el dominio en el 

cielo, y perdió la batalla. Dios no más pudo conferirle 

honor y supremacía, y éstos, con el desempeño que él 

había tenido en el cielo, le fueron destituidos.” Review & 

Herald, 1/28/1909; 7BC, 973. 

     
Guerra: Armas Usadas—  

“Vosotros de vuestro padre el diablo sois, y los 

deseos de vuestro padre queréis cumplir. Él, homicida 

ha sido desde el principio, y no permaneció en la 

verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla men-

tira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de 

mentira.”  Juan 8:44. 

 

“Dios podría haber destruido a Satanás y a los que 

simpatizaban con él tan fácilmente como nosotros po-

demos arrojar una piedrecita al suelo; pero no lo hizo. 

La rebelión no se había de vencer por la fuerza. Sólo 

el gobierno satánico recurre al poder compulsorio. 

Los principios del Señor no son de este orden. Su auto-

ridad descansa en la bondad, la misericordia y el amor; y 

la presentación de estos principios es el medio que quie-

re emplear. El gobierno de Dios es moral, y la verdad y 

el amor han de ser la fuerza que lo haga prevalecer.” 

Deseado de Todas las Gentes, 706-707. 

 

 “En su actitud para con el pecado, Dios no podía 

sino obrar con  justicia y verdad. Satanás podía hacer 

uso de armas de las cuales Dios no podía valerse:  la 

lisonja y el engaño. Satanás había tratado de falsificar la 

Palabra de Dios y había representado de un modo falso 
su plan de gobierno ante los ángeles, sosteniendo que 

Dios no era justo al imponer leyes y reglas a los habitan-

tes del cielo; que al exigir de sus criaturas sumisión y 

obediencia, sólo estaba buscando su propia gloria.  Por 

eso debía ser puesto de manifiesto ante los habitantes del 

cielo y ante los de todos los mundos, que el gobierno de 

Dios era justo y su ley perfecta. Satanás había dado a 

entender que él mismo trataba de promover el bien del 

universo. Todos debían llegar a comprender el verdadero 

carácter del usurpador y el propósito que le animaba. 

Había que dejarle  tiempo para que se diera a cono-

cer por sus actos de maldad.” Conflicto de los Siglos, 
552. 

 

“En manera tan engañosa Lucifer trabajó, que los 

sentimientos que inculcó no podían ser contrarrestados 

hasta que se desarrollaron en las mentes de quienes los 

recibieron.” Letter 114, 1903; 7BC, 973. 

 

“ ‘Dios es amor.’ 1ª Juan 4:16. Su naturaleza, Su 

ley, es amor. Siempre ha sido; siempre será ... 

 

“La historia del gran conflicto entre el bien y el 
mal, desde que principió en el cielo hasta el final abati-

miento de la rebelión y la total extirpación del pecado, es 

también una demostración del inmutable amor de 

Dios. {PP54 11.4} 

 

Miguel—  

“#3414 Miguel = ‘quien es como Dios.’ Concor-

dancia de Strong. 

 

“Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro 

de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino 

Miguel vuestro príncipe.’ Daniel 10:21. 
 

“Judas, versículo 9, tiene la expresión ‘Miguel el 

arcángel.’  Arcángel significa el que dirige a los ánge-

les, así como arzobispo significa cabeza de los obispos. 

Pero ¿quién es el arcángel? El apóstol en 1ª Tes. 4:16, 

dice, ‘Porque el mismo Señor descenderá del cielo con 

aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 

Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero.’ Y 

Juan 5:25 comprueba que es la voz del Hijo de Dios lo 

que despierta a vida a los muertos: ‘Os aseguro: Vie-

ne la hora, y ahora es, en que los muertos oirán la voz 

del Hijo de Dios. Y los que la oigan vivirán.’ Estos 

textos prueban que Miguel es el Hijo de Dios.”  White, 

James, Bible Adventism, 119-120. 

 

Miguel y Sus Ángeles Pelearon—  

“Reunidos en concilio celestial, los ángeles roga-

ron a Lucifer que desistiese de su intento. El Hijo de 

Dios presentó ante él la gandeza, la bondad y la justi-
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cia del Creador, y también la naturaleza sagrada e 

inmutable de su ley. Dios mismo había establecido el 

orden del cielo, y, al separarse de él, Lucifer deshonraría 

a su Creador y acarrearía la ruina sobre sí mismo. Pero la 

amonestación, hecha con misericordia y amor infini-

tos, solamente despertó un espíritu de resistencia. Luci-
fer permitió que su envidia hacia Cristo prevaleciese, y 

se afirmó más en su rebelión.”  Patriarcas y Profetas, 

14. 

 

“Los mismos ángeles que, cuando Satanás pro-

curaba la supremacía, pelearon la batalla en los 

atrios celestiales y triunfaron del lado de Dios, los 

mismos ángeles que gritaron de gozo sobre la creación 

de nuestro mundo y sus santos habitantes, los ángeles 

que atestiguaron la caída del hombre y su expulsión de 

su hogar edénico—estos mismos mensajeros están inten-

samente interesados en trabajar en unión con la raza caí-
da, y redimida, para la salvación de seres humanos que  

perecen en sus pecados.” {6TI 455.1} 

  

El Dragón y Sus Ángeles Pelearon—  

“Gracias a Dios que en ese inicial conflicto el ar-

chiengañador fue  derrotado. Lucifer, hijo de la maña-

na,’ con envidia y odio en su corazón, había presun-

tuosamente dirigido una hueste de ángeles  desafectados 

en rebelión contra el gobierno de Dios. Pero la Biblia 

dice que él ‘no prevaleció,’ y ‘fue echado a la tierra, y 

sus ángeles fueron echados con él.’ 
“Siglos después en el tiempo del primer adveni-

miento de Cristo, ‘el gran dragón,’ ‘esa serpiente anti-

gua llamada el diablo, y Satanás,’ hizo un supremo 

esfuerzo  bajo el manto del gran dragón bermejo, repre-

sentando a Roma pagana, para así destruir al Redentor 

del mundo.  Satanás había esperado que la misión de 

Cristo fuera su última oportunidad de éxito en derrocar 

el plan de salvación. Él vino a Cristo con especiales 

tentaciones, esperando vencerlo. Procuró, en diferen-

tes maneras, destruir a Cristo durante Su ministerio.  

Cuando tuvo éxito en llevarlo a la tumba, él trató, en 

triunfo maligno, de sostenerlo allí. Pero en el mismo 
encuentro el Hijo de Dios salió triunfante; y Él envía la 

afable promesa a Sus fieles seguidores: ‘Al que venza, 

le daré que se siente conmigo en mi trono; así como 

he vencido y me he sentado con mi Padre en su 

trono.’ Apoc. 3:21. Ésto nos muestra que Jesús, mientras 

estuvo en la tierra, libró una guerra, y obtuvo la victo-

ria.” Smith, DR, 554. 

 

Pero No Prevaleció—  

“Y uno de los ancianos me dijo: ‘No llores. El 

León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido 
para abrir el libro y desatar sus siete sellos.” Apoc. 5:5. 

 

Su Lugar No Fue Hallado Más En el Cielo—  

“De aquí a poco el malo no existirá. Aunque lo 

busques en su lugar, no lo hallarás.” Salmo 37:10. 

“Salieron de entre nosotros, pero no eran de no-

sotros. Si hubieran sido de los nuestros, habrían quedado 

con nosotros.  Su salida  muestra que no todos son de 

nosotros.” 1ª Juan 2:19. 

 

          

APOCALIPSIS 12:9 

Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la 

serpiente antigua, que se llama diablo y Sa-

tanás, que engaña a todo el mundo.  Fue 

arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron 

arrojados con él. 
 

SIMILARIDADES Y CONTRASTES 

ENTRE DIOS Y SATANÁS (EL DRAGÓN) 

DIOS SATÁN 

1—Trio Celestial: El Pa-

dre, Cristo y el Espiritu 

(Apocalipsis 1: 4,5). 

1-La falsa trinidad: Dra-

gón, Bestia y Falso Profe-

ta, tres manifestaciones de 

Satanás.  (Ap. 12, 13). 

2—Dios se sienta en un 

trono (4: 9). 

2—El dragón tiene un 

trono (2:13). 

3—Dios es adorado por 

los habitantes del univer-

so (4:10, 5:13). 

3—El Dragon es adorado 

de los habitantes de la tie-

rra. (13:14). 

4—La nueva Jerusalem es 

la ciudad de Dios. (21:2, 

10). 

4—La ciudad del dragon 

es babilonia. (14:8; 18:10). 

5—Dios sella a su pueblo 

en la frente (7: 3,4). 

 

5—El dragón pone una 

marca en la frente y en la 

mano de sus seguidores 

(13:16). 

6—El pueblo de Dios es 

representado por una 

mujer pura (12: 1). 

6— Los seguidores del 

dragón están representados 

por una ramera (17: 2). 

7—Dios está lleno de ira 

contra sus enemigos 

(11:18; 19:15). 

7— El dragón está lleno 

de ira contra la mujer pura 

y el remanente. (12:12,17). 

8—Dios envía el mensaje 

de los tres angeles al 

mundo entero.(14:6-11). 

8—El dragon envía un 

triple mensaje satanico al 

mundo. (16:13, 14). 

9—El Padre le da auto-

ridad al Hijo. (2:27). 

9—El dragon da autoridad 
a la bestia. (13:4). 

 

El Gran Dragón Fue Echado—  

“Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en 

que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad. A cau-

sa de la multitud de tus tratos fuiste lleno de iniquidad, y 

pecaste. Por eso te eché del monte de Dios, te arrojé de 

entre las piedras de fuego, oh querubín  protector.” 

Eze. 28:15-16.  

  

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado por tierra, tú que abatías a las naciones. Tú 
que decías en tu corazón: 'Subiré al cielo, en lo alto, por 

encima de las estrellas de Dios levantaré mi trono, en el 

Monte de la Reunión, al lado norte me sentaré. 'Sobre las 

altas nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.' Pero 

fuiste derribado hasta el sepulcro, al más profundo 

abismo.” Isa. 14:12-15. 
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“Dios vio que si Satanás no era expulsado del 

cielo, la hueste angelical estaría en constante peligro...” 

{CM 255.1} 

 

“Todo el cielo parecía estar en conmoción. Los án-
geles fueron reunidos en compañías, teniendo cada di-

visión a su cabeza un ángel superior que la  coman-

daba. Satanás, deseoso de exaltarse, no queriendo some-

terse a la autoridad de Jesús, sembraba insinuaciones 

contra el gobierno de Dios.  Algunos de los ángeles sim-

patizaban con Satanás en su rebelión, y otros contendían 

esforzadamente por el honor y la sabiduría de Dios al dar 

autoridad a su Hijo. Hubo contienda entre los ángeles.  

Satanás y los que simpatizaban con él luchaban por re-

formar el gobierno de Dios. Querían escudriñar su in-

sondable sabiduría, y averiguar cuál era su propósito al 

ensalzar a Jesús y dotarle de tan ilimitado poder y co-
mando. Se rebelaron contra la autoridad del Hijo.  

“Toda la hueste celestial fue convocada para que 

compareciese ante el Padre a fin de que se decidiese 

cada caso. Se determinó allí que Satanás fuese expul-

sado del cielo, con todos los ángeles que se le habían 

unido en la rebelión. Hubo entonces guerra en el cielo. 

Los ángeles se empeñaron en batalla; Satanás quiso ven-

cer al Hijo de Dios y a aquellos que se sometían a su 

voluntad. Pero prevalecieron los ángeles buenos y fieles, 

y Satanás, con sus secuaces, fue expulsado del cielo.”  

Primeros Escritos, 145-146. 
 

 
Satanás y sus ángeles echados del cielo. 

 

“El echar a Satanás tiene que ver con la Apoca-

lipsis de su real carácter en las mentes de los súbditos 

de Dios, quienes sean y dondequiera se encuentren.  
Cuando eso ocurre existe una separación de los súbditos 

de Dios de la presencia de Satanás y sus seguidores. Es 

por ésto que Satanás desesperadamente necesita usar 

el engaño y se presenta como ángel de luz.  En la tierra 

él usa líderes religiosos falsos. Jesús dijo, ‘Guardaos de 

los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de 

ovejas, y por dentro son lobos rapaces.’ Mat.7:15.  

Cuando los guardianes de Dios finalmente perciben la 

apostasía en la iglesia, y que los líderes falsos  (falsos 
porque aunque no sea un cien porciento, aún existen los 

que son leales y verdaderos) están  siendo controlados 

por Satanás; y cuando es quitado el enmascarado de Sa-

tanás de las mentes mediante el sonido de la trompeta, 

y queda un claro cuadro de su real carácter, entonces los 

súbditos de Dios se separan de los tales.  Dicha separa-

ción siempre resulta en lluvia. Pues así sucedió en el 

Monte Carmelo, en Pentecostés, en el período de 1844; y 

sucederá nuevamente en el fuerte clamor. (Ver. Eze. 

34:25-27; Joel 2:20-23; Isa. 30:21-25; Jer. 5:23-6:1; 

Prov. 1:23.).”  PJ. 

 
“Volveos á mi reprensión: He aquí yo os derramaré 

mi espíritu, Y os haré saber mis palabras.”  Proverbios 

1:23.  

 

¿Dónde Fue Echado Satanás?—  

“La primera expulsión de Satanás fue al lugar lla-

mado infierno, o ‘tartarus’ ‘Porque si Dios no perdonó 

a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al 

abismo, a prisiones tenebrosas ‘tartarus,’ para ser 

reservados para el juicio.’ 2ª Pedro 2:4. 

‘Tartarus’ no es esta tierra. Lucifer y sus ángeles 
originalmente fueron echados antes que esta tierra fue-

ra creada; sin embargo, después de la creación, Lucifer 

tuvo acceso a esta tierra.   ‘Tartarus’ es un lugar de ‘ca-

denas de tinieblas’ (2ª Ped. 2:4), o ‘cadenas eternas de 

tinieblas.’ Judas 6. Oscuridad, es lo opuesto a la luz, 

indicando que es un lugar fuera de la presencia de Dios. 

No fue el Edén, ni podía aplicarse a otros mundos, pues 

todos ellos son reinos de luz, donde se encuentra la pre-

sencia de Dios, según se ilustra en Génesis 2.  Sugeri-

mos que ‘Tartarus’ es el espacio, el área entre los 

mundos. Éste es el lugar de tinieblas. Sugerimos que 

desde ese lugar Satanás tenía acceso a éste y otros mun-
dos. El versículo 9 indica un segundo echar, pero esta 

vez a la tierra.” Cooke, #18-UR, 10. 

 

Esa Serpiente Antigua, Llamada Diablo, y Satanás—  

“Satanás es descrito por un cuarteto de términos: 

dragón, serpiente antigua, diablo, y Satán. ¿Qué repre-

sentan éstos? El dragón lo representa como perseguidor 

y destructor. La serpiente antigua habla de su artimaña 

y engaño. El diablo indica que es un calumniador o 

mentiroso. Juan 8:44.  El cuarto término, Satán, denota 

un adversario, especialmente en escena de un juzgado. 
Él es el acusador de los hermanos.” Cooke, #18-UR, 10. 

 

“El dragón es considerado como Satán (Apoc. 

12:9); es él quien instó a Herodes a dar muere al Salva-

dor. Pero el principal agente en hacerle guerra a Cristo y 

su pueblo durante los primeros siglos de la Era Cristiana, 

fue el Imperio Romano, en el cual el paganismo era la 

religión prevaleciente.  Por tanto mientras el dragón, 
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ante todo, representa a Satanás, es, en sentido secun-

dario, un símbolo de Roma pagana.” {CS54 491.2} 

 

“En Apoc. 12:9 el dragón es identificado como el 

diablo. De esta explicación podemos concluir que otras 

bestias simbólicas de las profecías de Daniel y Apocalip-
sis  también probablemente indicaran las diferentes fases 

de la maligna obra satánica que usa a las naciones como 

sus marionetas.  El maligno no se presenta personalmen-

te en la tierra, pero sí emplea toda organización huma-

na posible para oponerse a la obra y al pueblo de 

Dios.”  Price, Time of the End, 27. 

 

“Roma Pagana es comparada con la serpiente 

antigua porque él obra fraudulentamente y engaña a la 

iglesia, (la mujer), como hizo la serpiente a Eva, la mu-

jer en el  huerto.”  Miller, Evidence, 210. 

 

Que Engaña al Mundo Entero—  

“Él (Satán) deseaba usurpar el trono de Dios. Fra-

casando en ésto, él ha obrado en tinieblas, en torcedu-

ra, y en engaño, para usurpar su lugar en los corazo-

nes de los hombres. Él ha establecido su trono interpo-

niéndolo entre Dios y el hombre, para apropiarse la 

adoración que pertenece únicamente a Dios.”  Manus-

cript 33, 1911;  6BC, 1119. 

 

“Satanás ha seguido presentando a los hombres, 

como hizo con los ángeles, sus falsas representaciones 

de Cristo y Dios, y se ha ganado al mundo a su lado. 

Aún las profesas iglesias cristianas han favorecido al 

gran apóstata.” Review & Herald, 1/28/1909; 7BC, 973. 

 

“Satanás ha inventado fábulas a fin de engañar. 

Principió en el cielo a guerrear contra el fundamento del 

gobierno de Dios, y desde su caída ha persistido en su 

rebelión contra la ley de Dios, y ha inducido a la mayo-

ría de los que profesan el cristianismo a hollar el cuarto 

mandamiento, que presenta al Dios viviente. Arrancó el 

Sábado original del Decálogo, y puso en su lugar uno 

de los días de trabajo de la semana. {1TI 306.2} 

 

“Satanás hace que la generación final (enanas en 

comparación con los gigantes de la primera generación) 

creen en la evolución, que son cada vez mejor! Lo que es 

un engaño.”  PJ. 

 

SECUNDARIAMENTE, ROMA PAGANA: 

“Ésto podrá decirse tocante a Roma, pues ella 

conquistó a más naciones mediante el engaño y las 

lisonjas que mediante la guerra.”  Miller, Evidence, 210. 

  
Echado a La Tierra—  

“Cuando Satanás fue expulsado del cielo, decidió 

hacer de la tierra su reino. Cuando sedujo y venció a 

Adán y a Eva, pensó que había conquistado la pose-

sión de este mundo; "porque me han escogido como su 

soberano," dijo él, Alegaba que era imposible que se 

otorgase perdón al pecador; que por lo tanto los miem-

bros del género humano caído eran legítimamente sus 

súbditos, y el mundo era suyo. Pero Dios dio a su propio 

amado Hijo, que era igual a él, para que sufriese la pena 

de la transgresión, y proveyó así un camino mediante 

el cual ellos pudiesen ser devueltos a su favor y a su 

hogar edénico.  Cristo emprendió la tarea de redimir al 

hombre y de rescatar al mundo de las garras de Satanás. 

El gran conflicto que principió en el cielo iba a ser de-

cidido en el mismo mundo, en el terreno que Satanás 

reclamaba como  suyo.”  Patriarcas y Profetas, 55-56. 

 

“Cuando se renovó el conflicto en la tierra, Satanás 

volvió a ganar una aparente ventaja. Por la transgresión, 

el hombre llegó a ser su cautivo, y el reino del hombre  

cayó en manos del jefe de los rebeldes. Pareció que 

Satanás tendría libertad para establecer un reino 

independiente y para desafiar la autoridad de Dios y 

de su Hijo.  Pero el plan de la redención hizo posible 

que el hombre volviera a la armonía con Dios y a aca-
tar su ley; y que tanto la tierra como el hombre pudieran 

ser finalmente redimidos del poder del diablo.”  Patriar-

cas y Profetas, 342. 

 

 

Sus Ángeles Echados Con Él—  

“Satanás y sus ángeles caídos habían sufrido una 

terrible derrota, que Cristo describe al decir, ‘Les dijo: 

‘Yo veía a Satanás, que caía del cielo como un rayo.’ 
(Luc. 10:18), y Pedro nos dice que estos ángeles caídos 

han sido entregados ‘a cadenas de tinieblas para ser 

reservados a juicio’ [2ª Ped. 2:4].” Smith, DR, 555. 

 

“También a los ángeles que no guardaron su digni-

dad, sino que abandonaron su propia morada, los ha 

reservado en oscuridad, en prisiones eternas, para el jui-

cio del gran día.” Judas 6. 

 

“Él (Dios) no puede soportar la presencia del 

pecado. Es aquello que su alma aborrece. Aún los ánge-

les que rodeaban Su trono, a quienes amaba, pero que no 

guardaron su primer estado de lealtad, Dios echó del 

cielo con su líder rebelde.” Testimonios para los Min-
istros, 145. 

 

Con Él—  

“Cuando se anunció que con todos sus simpatizan-

tes él debía ser echado de las moradas eternas, entonces 

el rebelde líder intrépidamente admitió su desprecio por 

la ley del Creador. Denunció los estatutos divinos como 

siendo restringibles de la libertad, y declaró que era su 

propósito asegurar la abolición de la ley.  En común 

acuerdo, Satán y su hueste echaron toda la culpa de 

su rebelión a Cristo, declarando que si no se los hu-
biera reprendido, nunca se hubieran rebelado.”  Ma-

nuscript 125, 1907;  4BC, 1162. 

  

        

APOCALIPSIS 12:10  

Entonces oí una gran voz en el cielo que 

decía: "¡Ahora ha llegado la salvación, el 
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poder y el reinado de nuestro Dios, y la au-

toridad de su Cristo! Porque ha sido arroja-

do el acusador de nuestros hermanos, que 

los acusaba día y noche ante nuestro Dios. 
 

¡Ahora Ha Llegado la Salvación, el Poder y el Reinado 

De Nuestro Dios, y La Autoridad De Su Cristo!—  

“La primera declaración dada por la ‘gran voz’ 

consiste de una serie de hechos respecto al triunfo de 

Cristo sobre Satanás en la cruz—el plan de ‘salvación’ 

fue asegurado, ‘fortaleza’ fue provista para resistir las 

astucias de Satanás, el  ‘reino’ de Cristo fue asegurado y 

su ‘poder,’ literalmente, ‘autoridad,’ para ser Salvador 

del hombre, sumo sacerdote, y rey, quedó confirmada. 

[Mat.28:18].”  7SDA Bible Commentary, 810. 

 

 

Salvación—  

“La salvación nos llegó en el Calvario. Después 

del primer conflicto, Satanás podía tener permiso (tem-

poral) para entrar al cielo. Job 1:6-12. Él pretendía rep-
resentar al mundo. Heb. 9:24.  Después del Calvario, 

tenemos a Cristo como nuestro Representante Celes-

tial. Eso se hace después de presentarse, a nuestro 

favor, delante de la presencia de Dios Padre.” Burnsi-

de, RWU, 149. 

 

El Reino de Nuestro Dios—  

“Satanás había afirmado que él era el legítimo go-

bernante de este mundo. Su fracaso en hacer que Cris-

to pecara aseguró el reino para Cristo.” 7SDA Bible 

Commentary, 811. 

 

El Poder De Su Cristo—  

“Como resultado del Calvario, hay poder acce-

sible a todo creyente para resistir exitosamente a Sa-

tanás....La palabra griega para poder es ‘exousia,’ que 

significa ‘autoridad.’  Debido a las insinuaciones de Sa-

tanás, la autoridad de Cristo había sido cuestionada. La 

guerra en el cielo había girado en torno a autoridad, pero 

ahora como resultado del Calvario, la autoridad de Jesús 

queda plenamente establecida.  Su autoridad como Sal-

vador, Sacerdote, y Rey, no está más en discusión. Al 

final de Su ministerio terrenal, Jesús declaró, ‘Todo po-

der (autoridad) me es dado en el cielo y en la tierra.’ 

[Mat.28:18].” Cooke, #18-UR, 16. 

 

“Vemos en la cruz de Cristo nuestra eficiencia, 

nuestra inagotable fuente de poder.” Letter 129, 1898; 

6BC, 1112.   

 

El Acusador De Nuestros Hermanos—  

“Siempre han existido los que profesan piedad, 

quienes en lugar de seguir conociendo la verdad, tans-

forman en religión eso de encontrar fallas de carácter, o 

errores de fe, en aquellos con quienes no están de acuer-
do.  Los tales son el brazo derecho de Satanás. Los acu-

sadores de los hermanos no son pocos, y siempre se en-

cuentran activos cuando Dios está trabajando y Sus sier-

vos le están rindiendo verdadero homenaje.  Pondrán 

un tinte falso sobre las palabras y acciones de quienes 

aman y obedecen la verdad. Representarán a los más 

sinceros, celosos, y abnegados siervos de Cristo como 

engañados o engañadores.  Es su obra la de malre-

presentar los motivos de todo acto verdadero y noble, 
circular insinuaciones, y despertar sospecha en las 

mentes de los nuevos creyentes.  En toda manera conce-

bible, tratarán de hacer que lo puro y justo sea conside-

rado como sucio y engañoso. {CS54 573.2} 

“Pero nadie necesita ser engañado tocante a ellos. 

Puede ser fácilmente visto a quiénes pertenecen, cuál 

ejemplo es el que siguen, y a quién pertenecen sus obras.  

‘Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cosechan uvas de 

los espinos, o higos de los abrojos?’ Mat.7:16. Su con-

ducta se parece a la de Satanás, el envenenado calum-

niador, ‘el acusador de los hermanos.’ [Apoc. 12.10].” 

{CS54 573.3} 
 

“ ‘No juzguéis, para que no seáis juzgados.’ No 

os estiméis mejores que los demás ni os erijáis en sus 

jueces. Ya que no podéis discernir los motivos, no 

podéis juzgar a otro. Si le criticáis, estáis fallando so-

bre vuestro propio caso; porque demostráis ser partípices 

con Satanás, el acusador de los hermanos.  

El Señor dice: ‘Examinaos a vosotros mismos si 

estáis en fe;  probaos a vosotros mismos.’ Tal es nues-

tra obra. ‘Que si nos examinásemos a nosotros mismos, 

cierto no seríamos juzgados.’ ” Deseado de Todas las 
Gentes, 280-281. 

 

“La obra de Satanás como acusador empezó en el 

cielo. Esta ha sido su obra en la tierra desde la caída del 

hombre, y será su obra en un sentido especial mientras 

nos acercamos al fin de la historia de este mundo. A 

medida que ve que su tiempo se acorta, trabaja con ma-

yor ardor para engañar y destruir. Se aíra cuando ve en la 

tierra un pueblo que, aun con su debilidad y carácter 

pecaminoso, tiene respeto por la ley de Jehová. Está re-

suelto a hacer que ese pueblo no obedezca a Dios. Se 

deleita en su indignidad, y tiene lazos preparados para 
cada alma, a fin de que todos queden entrampados y 

separados de Dios. Trata de acusar y condenar a Dios y a 

todos los que luchan por llevar a cabo sus propósitos en 

este mundo, con misericordia y amor, con compasión y 

perdón. {PVGM 132.1} 

 

El Acusador Es Echado Fuera—  

“Jesús, estando en el atrio del templo unos pocos 

días antes de finalizar su ministerio, vio hacia la cruz, y 

con sentimientos demasiado profundos para el sentido 

humano percibir, dijo, ‘Ahora ha llegado el juicio de 

este mundo; ahora será echado fuera el príncipe de 

este mundo.’  En la cruz, la suerte de Satanás quedó 

eternamente sellada. ‘Yo, si fuere levantado, atraeré a 

todos hacia mí.’ Juan 12:31-32.  Tinieblas cubieron el 

Calvario en ese terrble día, pero el ojo de la fe era capaz 

de atravesar la nube; pues la hora que parecía la más 

oscura, era, para el universo, la hora de mayor victo-

ria.  ‘En la cruz del Calvario el amor y el egoísmo se 
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enfrentaron. Allí se consumó su manifestación. Cristo 

vivió sólo para confortar y bendecir, y al darle muerte, 

Satanás  manifestó la malignidad de su odio hacia 

Dios. Evidenció que el verdadero propósito de su re-

belión era destronar a Dios y destruir a Aquel sobre 

el cual fue manifestado el amor de Dios.’ ” Haskel, 
SSP, 219-220.   

 

“Fue Satanás el que impulsó al mundo a rechazar a 

Cristo. El  príncipe del mal hizo cuanto  pudo y empleó 

toda su astucia para matar a Jesús, pues vio que la mise-

ricordia y el amor del Salvador, su compasión y su tierna 

piedad, estaban representando ante el mundo el carácter 

de Dios.  Satanás disputó todos los asertos del Hijo de 

Dios, y empleó a los hombres como agentes suyos 

para llenar la vida del Salvador de sufrimientos y 

penas. Los sofismas y las mentiras por medio de los 

cuales procuró obstaculizar la obra de Jesús, el odio ma-
nifestado por los hijos de rebelión, sus acusaciones crue-

les contra Aquel cuya vida se rigió por una bondad sin 

precedente, todo ello provenía de un sentimiento de ven-

ganza  profundamente arraigado.  Los fuegos concen-

trados de la envidia y de la malicia, del odio y de la 

venganza, estallaron en el Calvario contra el Hijo de 

Dios, mientras el cielo miraba con silencioso horror.   

“Consumado ya el gran sacrificio, Cristo subió al 

cielo, rehusando la adoración de los ángeles, mientras no 

hubiese presentado la petición: ‘Padre, aquellos que me 

has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén tam-
bién conmigo.’ Juan 17:24.  Entonces, con amor  y po-

der indecibles, el Padre respondió desde su trono: "Adó-

renle todos los ángeles de Dios." Hebreos 1:6. No había 

ni una mancha en Jesús. Acabada su humillación, cum-

plido su sacrificio, le fue dado un nombre que está por 

encima de todo otro nombre. 

“Entonces fue cuando la culpabilidad de Satanás se 

destacó en toda su desnudez. Había dado a conocer su 

verdadero carácter de mentiroso y asesino. Se echó de 

ver que el mismo espíritu con el cual él gobernaba a los 

hijos de los hombres que estaban bajo su poder, lo habría 

manifestado en el cielo si hubiese podido gobernar a los 
habitantes de éste. Había aseverado que la transgresión 

de la ley de Dios traería consigo libertad y ensalzamien-

to; pero lo que trajo en realidad fue servidumbre y de-

gradación. 

“Los falsos cargos de Satanás  contra el carácter 

del gobierno divino aparecieron en su verdadera luz. 

Él había acusado a Dios de buscar tan sólo su propia 

exaltación con las exigencias de sumisión y obediencia 

por parte de sus criaturas, y había declarado que mien-

tras el Creador exigía que todos se negasen a sí mismos, 

él mismo no practicaba la abnegación ni hacia sacrificio 
alguno.  Entonces se vio que para salvar una raza caída y 

pecadora, el Legislador del universo había hecho el ma-

yor sacrificio que el amor pudiera inspirar, pues ‘Dios 

estaba en Cristo reconciliando el mundo a si.’ 2a  Cor.   

5:19. Vióse además que mientras Lucifer había abierto 

la puerta al pecado debido a su sed de honores   y su-

premacía, Cristo, para destruir el pecado, se había 

humillado y hecho obediente hasta la muerte.”  Con-

flicto de los Siglos, 555-557. 

 

“Si se hubiese podido encontrar un pecado en Cris-

to, si en un detalle hubiese cedido a Satanás para escapar 

a la terrible tortura, el enemigo de Dios y del hombre 
habría triunfado. Cristo inclinó la cabeza y murió, pero 

mantuvo firme su fe y su sumisión a Dios.  ‘Y oí una 

grande voz en el cielo que decía: Ahora ha venido la 

salvación, y la virtud, y el reino de nuestro Dios, y el 

poder de su Cristo; porque el acusador de nuestros 

hermanos ha sido arrojado, el cual los acusaba delante 

de nuestro Dios día y noche.’  Apoc. 12:10 

“Satanás vio que su disfraz le había sido arran-

cado. Su administración quedaba desenmascarada delan-

te de los ángeles que no habían caído y delante del uni-

verso celestial. Se había revelado como homicida. Al 

derramar la sangre del Hijo de Dios, había perdido la 
simpatía de los seres celestiales.  Desde entonces su 

obra sería restringida. Cualquiera que fuese la actitud 

que asumiese, no podría ya acechar a los ángeles 

mientras salían de los atrios celestiales, ni acusar ante 

ellos a los hermanos de Cristo de estar revestidos de 

ropas de negrura y contaminación de pecado.  Estaba 

roto el último vínculo de simpatía entre Satanás y el  

mundo celestial.  

“Sin embargo, Satanás no fue destruido entonces.  

Los ángeles no comprendieron ni aun entonces todo lo 

que entrañaba la gran controversia.  Los principios que 
estaban en juego habían de ser revelados en mayor pleni-

tud. Y por causa del  hombre, la existencia de Satanás 

debía continuar. Tanto el hombre como los ángeles 

debían ver el contraste entre el Príncipe de la luz y el 

príncipe de las tinieblas.  El hombre debía elegir a 

quién  quería servir.” Deseado de Todas las  Gentes, 

709. 

 

          

APOCALIPSIS 12:11 

Ellos lo han vencido por la sangre del 

Cordero y por la palabra del testimonio de 

ellos, y no amaron su propia vida ni aun an-

te la muerte. 
 

Lo Vencieron—  

“Como pueblo, necesitamos una reforma, y espe-

cialmente la necesitan los ministros y maestros de la 

Palabra. He sido instruida para decir a nuestros ministros 

y a los presidentes de nuestras asociaciones: Vuestra 

utilidad como obreros para Dios en la obra de rescatar a 

las almas que perecen, depende mucho de vuestro éxi-

to en dominar el apetito.  Dominad el deseo de grati-

ficar el apetito, y si lo hacéis, vuestras pasiones serán 

fácilmente dominadas. Entonces vuestras facultades 

mentales y morales serán más fuertes. ‘Y ellos le han 

vencido... por medio de la sangre del Cordero y de la 

palabra del testimonio de ellos.’ ” Consejos Sobre el 

Régimen Alimenticio, 191-192. 

 



  APOCALIPSIS 12 

 

309 

 

“Cristo hizo posible que cada  miembro de la fami-

lia humana resista a la tentación. Todos los que quieran 

vivir piadosamente pueden vencer como Cristo venció, 

por la sangre del Cordero y la palabra de su testimonio. 

El largo ayuno del Salvador le fortaleció para soportar la 

prueba.  Él dio al hombre la prueba de que comenzaría 

su obra venciendo donde había comenzado la ruina: 

en el problema del apetito. Consejos Sobre el Régimen 

Alimenticio, 220. 

 

Lo Han Vencido—  

“¿A quién? Al acusador.”  PJ. 

 

“Cristo es nuestro Sumo Sacerdote. Satanás se 

presenta ante él día y noche como acusador de los 

hermanos. Con su artero poder él presenta todo rasgo 

objetable de carácter como suficiente razón para que se 

retraiga el poder protector de Cristo, permitiendo así que 
Satanás desamine y destruya a quienes él ha hecho pe-

car.  Pero Cristo ha hecho expiación por cada pecador. 

¿Podemos mediante la fe oir que nuestro abogado dice 

‘El Señor te reprenda, o Satanás; el Señor que ha 

escogido a Jerusalén te reprenda; ¿no es este un car-

bón arrebatado del fuego?’ ” Manuscript 125, 1901; 

4BC, 1178. 

    

Por La Sangre Del Cordero—  

“Satanás, el poderoso ser angelical, puede ser ven-

cido. Y él es  vencido en dos maneras: Primero, ‘lo ven-
cieron mediante la sangre del Cordero,’ i.e. sobre la base 

de la derramada sangre de Cristo. ¿En qué manera? La 

Biblia emplea quince diferentes frases para  enfatizar el 

poder de la sangre de Cristo. ‘Hay poder en la sangre.’ 

 

 

EL PODER EN LA SANGRE DEL CORDERO 

1 Lava nuestros pecados.  Apocalipsis 1: 5 

2 Nos limpia de todo pecado. 1ª Juan 1:7, 9. 

3 Emblanquece nuestra vestidura espiritual. Apoc. 7:14. 

4 Es propicia, o cubre, nuestros pecados. Rom. 3:25. 

5 Dá remisión de nuestros pecados. Heb. 9:22. 

6 Purifica la conciencia. Heb. 9:14. 

7 Justifica al creyente. Rom. 5:9. 

8 Dá paz al culpable. Col. 5:20. 

9 Nos acerca a Dios. Ef. 2:13. 

10 Nos redime, o nos compra. Col 1:14. 

11 Nos da vida. Juan 6:54 

12 Compra a la iglesia de Dios. Hechos 20:28. 

13 Dá valor para entrar en la presencia de Dios. Heb. 

10:19.   

14 Nos capacita para hacer Su voluntad. Heb. 13:20-21. 

15 Vence a Satanás. [Apoc. 12:11].” 

From:  Cooke, #18-UR, 17-18. 

 

Por La Palabra De Su Testimonio—   

“Así, si con tu boca confiesas que Jesús es el Se-

ñor, y en tu corazón crees que Dios lo levantó de los 

muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para 

ser justificado, y con la boca se hace confesión para 

salvación.” Rom. 10:9-10. 

 

“Ésto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazón 

ha sido conmovido por la gracia de Dios. Tal es el testi-

monio que nuestro Señor requiere y por falta del cual el 
mundo está pereciendo. El evangelio se ha de presentar, 

no como una teoría inerte, sino como una fuerza viva 

capaz de transformar la conducta.  Dios quiere que sus 

siervos den testimonio de que por medio de la gracia 

divina los hombres  pueden poseer un carácter seme-

jante al de Cristo y regocijarse en la seguridad de su 

gran amor. Quiere que atestigüemos que él no puede 

darse por satisfecho mientras todos los que acepten su 

salvación no hayan sido transformados y reintegrados 

en sus santos privilegios de hijos de Dios.” Ministerio de 

Curación, 67. 

 
“El Señor me ha mostrado que los observadores del 

sábado deben prestar mucha atención a sus reuniones y 

hacerlas interesantes.   Hay gran necesidad de manifestar 

más interés y energía en esta dirección. Todos deben 

tener algo que decir en favor del Señor, porque al hacer-

lo serán bendecidos.  En un libro de memoria se escri-

be lo referente a aquellos que no abandonan sus 

asambleas, sino que hablan a menudo unos con otros. 

El pueblo remanente ha de vencer por la sangre del Cor-

dero y la palabra de su testimonio. Algunos esperan ven-

cer solamente por la sangre del Cordero, sin hacer nin-
gún esfuerzo especial por su cuenta. Vi que Dios ha sido 

misericordioso al darnos la facultad del habla. Nos ha 

dado una lengua, y somos responsables ante él por el uso 

que le demos.  Debemos glorificar a Dios con nuestra 

boca, hablando en honor de la verdad y de su miseri-

cordia ilimitada, y vencer por la palabra de nuestro 

testimonio mediante la sangre del Cordero.  No he-

mos de reunirnos para permanecer en silencio; los únicos 

recordados por el Señor son los que se congregan para 

hablar de la gloria y honra de él, así como de su poder; 

sobre los tales descansará la bendición de Dios, y serán  

refrigerados.”  Primeros Escritos, 114-115. 

 

Y No Amaron Su Propia Vida Ni Aún Ante La Muerte—  

“La mayor necesidad del mundo es la de hombres 

que no se vendan ni se compren; hombres que sean sin-

ceros y honrados en lo más íntimo de sus almas; hom-

bres que no teman dar al pecado el nombre que le co-

rresponde; hombres cuya conciencia sea tan leal al deber  

como la brújula al polo; hombres que se mantengan de 

parte de la justicia aunque se desplomen los cielos.” 

La Educación, 57. 

 
“El Calvario revela de tal manera el amor de Dios 

que los cristianos prefieren morir antes de desobede-

cer. Sufren antes de pecar. Tocante a la iglesia primiti-

va, un escritor dice, ‘Esteban fue apedreado, a Mateo lo 

mataron en Etiopía, Marcos fue arrastrado por las calles 

hasta que murió, Lucas fue ahorcado. Pedro y Simeón 

fueron crucificados, Andrés fue amarrado a una cruz, 

Santiago fue decapitado, Felipe fue crucificado y ape-
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dreado, Bartolomeo fue flagelado vivo, Tomás fue atra-

vesado con lanzas, Santiago, el menor, fue echado desde 

el techo del templo y desgarrado. Judas (no Iscariote) fue 

muerto con flechas, Matías fue apedreado y Pablo fue 

decapitado.’—[J. M. Carroll, The Trail of Blood, pp. 

11,12].” Burnside, RWU, 150. 
 

“Siempre que por la fe en el  Cordero de Dios, un 

alma renuncie a servir al pecado, se enciende la ira de 

Satanás. La vida santa de Abel desmentía el aserto de 

Satanás de que es imposible para el hombre guardar la 

ley de Dios.  Cuando Caín, movido por el espíritu malo, 

vio que no podía dominar a Abel, se enfureció tanto que 

le quitó la vida. Y dondequiera haya quienes se levan-

ten para vindicar la justicia de la ley de Dios, el mis-

mo espíritu se manifestará contra ellos.  Es el espíritu 

que a través de las edades ha levantado la estaca y en-

cendido la hoguera para los discípulos de Cristo. Pero las 
crueldades perpetradas contra ellos son instigadas por 

Satanás y su hueste porque no pueden obligarlos a que se 

sometan a su dominio. Es la ira de un enemigo vencido. 

Todo mártir de Jesús murió  vencedor. El profeta di-

ce: ‘Ellos le han vencido [‘la serpiente antigua, que se 

llama Diablo y Satanás’] por la sangre del Cordero, y 

por la palabra de su testimonio; y no han amado sus 

vidas hasta la muerte.’ [Apoc. 12: 11, 9].”  Patriarcas y 

Profetas,  pág. 62-63. 

  

          

APOCALIPSIS 12:12 

Por eso, ¡alegraos, cielos, y los que habi-

táis en ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Por-

que el diablo ha descendido a vosotros, con 

gran furor, al saber que le queda poco tiem-

po. 
 

¡Alegraos, Cielos, y Los Que Habitáis en Ellos!—  

“Ésto se refiere a los seres inteligentes de los mun-

dos no caídos. ¿Por qué el regocijo en otros mundos? 

Porque las actividades de Satanás como acusador, 

han sido frenadas o terminadas.  Hasta el Calvario, 

Satanás tenía acceso a los concilios celestiales, pero des-

de el Calvario, no están más accesibles dichos conci-

lios.” Cooke, #18-UR, 19. 

 

“Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige el 
servicio del pecado, se separa de Dios, y se separa así 

de la vida. Queda privado ‘de la vida de Dios.’ Cristo 

dice: ‘Todos los que me aborrecen, aman la muerte.’ 

Ef. 4:18; Prov. 8:36.  Dios les dá la existencia por un 

tiempo para que desarrollen su carácter y revelen sus 

principios. Logrado ésto, reciben los resultados de su 

propia elección.  Por una vida de rebelión, Satanás y 

todos los que se unen con él se colocan de tal manera en 

desarmonía con Dios que la misma presencia de él es 

para ellos un fuego  consumidor. La gloria de Aquel que 

es amor los destruye. 

“Al principio de la gran controversia, los ángeles 

no comprendían ésto.  Si se hubiese dejado a Satanás y 

su hueste cosechar el pleno resultado de su pecado, ha-

brían perecido; pero para los seres celestiales no habría 

sido evidente que ello era el resultado inevitable del pe-

cado. Habría permanecido en su mente una duda en 

cuanto a la bondad de Dios, como mala semilla para 

producir su mortífero fruto de pecado y desgracia. 
“Pero no sucederá así cuando la gran controversia 

termine. Entonces, habiendo sido completado el plan de 

la redención, el carácter de Dios quedará revelado a to-

dos los seres creados. Se verá que los preceptos de su ley 

son perfectos e inmutables.  El pecado habrá manifesta-

do entonces su naturaleza; Satanás, su carácter. Entonces 

el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y 

rehabilitará su honor delante de un universo compuesto 

de  seres que se deleitarán en hacer su voluntad, y en 

cuyo corazón estará su ley. 
“Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al 

mirar la cruz del Salvador; porque aunque no lo com-

prendiesen entonces todo, sabían que la destrucción del 

pecado y de Satanás estaba asegurada para siempre, co-

mo también la redención del hombre; y el universo 

quedaba eternamente seguro.” Deseado de Todas las  

Gentes, 712-713.    

  

Porque El Diablo Ha Descendido a Vosotros, Con 

Gran Furor—  

[Después de la ascensión de Cristo] “Satanás tuvo 
otra vez  consejo con sus ángeles y con acerbo odio con-

tra el gobierno de Dios les dijo que si bien él retenía su 

poder y autoridad en la tierra, debían de duplicar sus 

esfuerzos contra los discípulos de Jesús. No habían 

prevalecido contra Cristo, pero de ser posible debían 

vencer a sus discípulos. En cada generación deberían 

procurar engañar a quienes creyeran en Jesús. Les dijo 

Satanás a sus ángeles que Jesús había conferido a sus 

discípulos la potestad de reprenderlos y expulsarlos, y de 

sanar a cuantos afligieran. Entonces los ángeles de Sata-

nás salieron como leones rugientes a procurar la destruc-

ción de los seguidores de Jesús.”  Primeros Escritos, 191. 
 

“Antes del Calvario, Satanás obró para ganarse a 

otros mundos a su rebelión. Pero ahora quedó derrotado 

y queda limitado a esta tierra en cuanto a sus activida-

des, por tanto vuelca toda su furia y odio contra los 

santos de Cristo.”  Burnside, RWU, 150. 

 

“Cuanto más aprendemos tocante a los días inicia-

les de la iglesia cristiana, y vemos con qué sutileza Sata-

nás obró para debilitar y destruir, mejor estaremos pre-

parados para resistir sus artimañas y enfrentar los peli-
gros. Nos encontramos en el tiempo cuando prevalecerán  

tribulaciones como nunca antes vistas.  ‘¡Ay de la tierra 

y el mar! Porque el diablo ha descendido a vosotros, con 

gran furor, al saber que le queda poco tiempo.’  Pero 

Dios ha puesto límites que Satanás no puede pasar. 
Nuestra santísima fe es esta barrera; y si nos estable-

cemos en la fe, estaremos a salvo y protegidos por el 

Todopoderoso.  ‘Por cuanto has guardado mi Palabra de 
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perseverar con paciencia, yo también te guardaré de la 

hora de prueba que ha de venir en todo el mundo, para 

probar a los que habitan en la tierra.’  [Apoc. 3:10].” 

{5TI 277.2} 

 

“Me ha sido mostrado que Satanás no ha estado en-
torpecido y descuidado estos muchos años, desde su 

caída, sino que ha estado aprendiendo. Se ha hecho más 

astuto. Sus planes están hechos con mayor profundidad, 

y están más encubiertos con vestidura religiosa para 

esconder así su deformidad.  El poder de Satanás 

para tentar y engañar es diez veces mayor que en los 

días de los apóstoles.  Su poder ha aumentado, y aumen-

tará, hasta que le sea quitado. Su ira y odio se aumentan 

mientras se acerca a su fin su tiempo de trabajar.” Spiri-

tual Gifts, vol. 2, 277. 

 

“Un hombre no puede ser un cristiano feliz a me-
nos que sea un cristiano vigilante. El que venza debe 

vigilar; pues, con marañas mundanales, error, y supers-

tición, Satanás procura ganarse a los seguidores de Cris-

to.   No basta que evitemos los claros peligros y los mo-

vimientos riesgosos e inconsistentes. Hemos de mante-

nernos apegados a Cristo, caminando en el sendero 

de la abnegación y del sacrificio.  Nos encontramos en 

territorio del enemigo. El que fue echado del cielo ha 

descendido con gran poder. Con toda imaginable inge-

niosidad y estratagema, él procura  llevar cautiva el al-

ma. A menos que estemos en constante guardia, sere-
mos fácil presa de sus innumerables engaños.” {8TI 

107.1} 

 

Poco Tiempo—  

“(Apoc. 12:2 citado.) Temibles son las escenas que 

causan esta exclamación de la voz celestial. La ira de 

Satanás aumenta al irse acortando su tiempo, y su 

obra de engaño y destrucción alcanzará su culminación 

en el tiempo de angustia.” Conflicto de los Siglos, 608.   

 

“Las señales de la venida de Cristo se están cum-

pliendo rápidamente. Satanás ve que tiene tan sólo un 

corto tiempo en que trabajar, y pone sus agentes a la 

obra para incitar los elementos del mundo, a fin de 

que los  hombres puedan ser engañados, seducidos y 

mantenidos ocupados y hechizados hasta que termine 

el día de gracia y la puerta de misericordia se cierre para 

siempre.  Los reinos de este mundo no han llegado a 

ser todavía los reinos de nuestro Señor y de su Cristo.  
No os engañéis; estad despiertos y obrad rápidamen-

te; porque viene la noche, en la cual nadie puede obrar.  

No estimuléis a los alumnos que vienen a vosotros preo-

cupados por la obra de salvar a sus semejantes, a pasar 
de un curso de estudios a otro. No alarguéis a muchos 

años el tiempo que necesitan para educarse. Al hacerlo, 

les dáis la impresión de que hay bastante tiempo, y este 

mismo plan resulta en una trampa para sus almas.” Con-

sejos Para Maestros, Padres, y Alumnos, 399. 

 

“Estamos viviendo en un tiempo de especial peli-

gro para los jóvenes. Satanás sabe que pronto  vendrá 

el fin del mundo, y se ha propuesto mejorar cada opor-

tunidad para presionar a hombres y mujeres jóvenes a 

entrar en su servicio.”  {8TI 235.3} 

 

        

APOCALIPSIS 12:13 

Cuando el dragón vio que él había sido 

arrojado a la tierra, persiguió a la mujer 

que había dado a luz al varón.  
 

El Dragón Persigue a La Mujer—  

“Después de la resurrección y ascensión de Cristo, 

siguió una enconada persecusión de los discípulos de 

Cristo. Primero eran los judíos contra los apóstoles. Ésto 

fue seguido por persecusión pagana que trató de derrocar 

al cristianismo. Fue especialmente amarga bajo Nerón, 

Aurelio, Decio, Valeriano, y Dioclesiano.”  Straw, SR, 79. 

 

“El principal agente del archirebelde en hacer 

guerra a Cristo y Su pueblo durante los primeros siglos 

de la Era Cristiana fue el Imperio Romano, en el cual el 
paganismo fue la religión dominante. Por tanto, mientras 

el dragón principalmente representa a Satanás, en senti-

do secundario, representa a Roma Pagana.” Smith, 

DR, 557. 

 

“De la destrucción de Jerusalén, Cristo pasó rápi-

damente al acontecimiento mayor, el último eslabón de 

la cadena de la historia de esta tierra: la venida del Hijo 

de Dios en majestad y gloria. Entre estos dos aconteci-

mientos, estaban abiertos a la vista de Cristo largos si-

glos de tinieblas, siglos que para su iglesia estarían mar-

cados con sangre, lágrimas y agonía. Los discípulos no 
podían entonces soportar la visión de estas escenas, y 

Jesús las pasó con una breve  mención. "Habrá enton-

ces grande aflicción—dijo—cual no fue desde el prin-

cipio del mundo hasta ahora, ni será. Y si aquellos 

días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; 

mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 

acortados." Durante más de mil años iba a imperar con-

tra los seguidores de Cristo una persecución como el 

mundo nunca la había conocido antes. Millones y mi-

llones de sus fieles testigos iban a ser muertos. Si Dios 

no hubiese extendido la mano para preservar a su pue-
blo, todos habrían perecido. "Mas por causa de los esco-

gidos—dijo—aquellos días serán acortados." ”  Deseado 

de Todas las Gentes, 584. 

 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había si-

do derramada. Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte "a causa de la Palabra de Dios 

y del testimonio de Jesús," sus hermanos, los albigen-

ses de Francia, testificaban de la misma manera por la 

verdad.  En los días de la Reforma los discípulos de ésta 

habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 
doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús.  Los valien-

tes hugonotes, en su lucha por los derechos más sagrados 
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al corazón humano, habían derramado su sangre en mu-

chos y rudos combates. Los protestantes eran considera-

dos como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a  

precio y se les cazaba como a fieras.”  Conflicto de los 

Siglos, 314. 

 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis 

paz. En el mundo tendréis aflicción. Pero tened buen 

ánimo, yo he vencido al mundo.” Juan 16:33. 

 

         

APOCALIPSIS 12:14 

Pero le fueron dadas a la mujer dos alas 

de una gran águila, para que volara de la 

presencia de la serpiente, al desierto, a su 

lugar, donde es sustentada por un tiempo, 

tiempos, y medio tiempo. 
 

Dos Alas De Una Gran Águila—  

“Vosotros visteis lo que hice á los Egipcios, y 

cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído á 

mí.”  Exodo 19:4. 

“Como el águila despierta su nidada, Revolotea so-
bre sus pollos, Extiende sus alas, los toma, Los lleva 

sobre sus plumas:  Jehová solo le guió, Que no hubo 

con él dios ajeno.”  Deut. 32:11,12.  

“Las dos alas de una gran águila simbolizaba la 

ayuda y protección que llegó del cuarto ser viviente 

semejante a un águila, que introdujo el cuarto sello de 

Apoc. 6:7-8; y que describió este mismo período de 

tiempo. Las alas se necesitaron para escapar de la 

iglesia católico romana perseguidora [Muerte cabal-

gando sobre el caballo amarillo] descrita en el cuarto 

sello.”  PJ. 

 
“En el Antiguo Testamento, el Egipto Antiguo, que 

también era  llamado ‘el dragón’ (Eze. 29:3), persiguió 

al antiguo Israel hacia el desierto de Sinaí. Israel fue 

descrito como siendo sacado de Egipto sobre alas de 

águila.” Éx. 19:1-4. Así lo fue con el Israel espiritual.  

Cuando la dominación católica  empezó, los verdaderos 

creyentes fueron perseguidos por el dragón, las agencias 

políticas del Papado; y la iglesia es representada co-

mo emprendiendo el vuelo hacia el desierto como si 

fuera en alas de águila.  Ésto empezó en 538 dC, bajo  

Justiniano, emperador de Roma Oriental.” Cooke, #18-
UR, 21. 

 

Hacia El Desierto—  

“Ésto debe indicar una condición de reclusión de 

la vista pública, y de una ocultación de sus enemigos. 

“ ...La verdadera iglesia estaba fuera de la vista del 

público. En lugares secretos adoraban a Dios. Las 

cuevas y los escondites de los valles del Piamonte, pue-

den ser considerados como lugares representativos, don-

de la verdad del evangelio fue de sagrado aprecio.” 

Smith, DR, 557. 

 

“Tras los elevados baluartes de sus montañas, 

refugio de los perseguidos y oprimidos en todas las 

edades, hallaron los valdenses seguro escondite. Allí 

se mantuvo encendida la luz de la verdad en medio de la 

obscuridad de la Edad Media. Allí los testigos de la ver-

dad conservaron por mil años la antigua fe.  Dios había 
provisto para su pueblo un santuario de terrible grandeza 

como convenía a las grandes verdades que les había con-

fiado. Para aquellos fieles desterrados, las montañas eran 

un emblema de la justicia inmutable de Jehová. Señala-

ban a sus hijos aquellas altas cumbres que a manera de 

torres se erguían en inalterable majestad y les hablaban 

de Aquel en quien no hay mudanza ni sombra de varia-

ción, cuya palabra es tan firme como los montes eternos. 

Dios había afirmado las montañas y las había ceñido de 

fortaleza; ningún brazo podía removerlas de su lugar, 

sino sólo el del Poder infinito. Asimismo había estable-

cido su ley, fundamento de su gobierno en el cielo y en 
la tierra.  

El brazo del hombre podía alcanzar a sus semejantes y 

quitarles la vida; pero antes podría desarraigar las mon-

tañas de sus cimientos y arrojarlas al mar que modificar 

un precepto de la ley de Jehová, o borrar una de las pro-

mesas hechas a los que cumplen su voluntad.  En su fi-

delidad a la ley, los siervos de Dios tenían que ser tan 

firmes como las inmutables montañas.  Los montes que 

circundaban sus hondos valles atestiguaban constante-

mente el poder creador de Dios, y constituían una garan-

tía de la protección que él les deparaba. Aquellos pere-
grinos aprendieron a cobrar cariño a esos símbolos mu-

dos de la presencia de Jehová. No se quejaban por las 

dificultades de su vida; y nunca se sentían solos en 

medio de la soledad de los montes.  

 “Daban gracias a Dios por haberles dado un re-

fugio donde librarse de la crueldad y de la ira de los 

hombres. Se regocijaban de poder adorarle libremen-

te. Muchas veces, cuando eran perseguidos por sus 

enemigos, sus fortalezas naturales eran su segura defen-

sa. En más de un encumbrado risco cantaron las alaban-

zas de Dios, y los ejércitos de Roma no podían acallar 

sus cantos de acción de gracias.”  Conflicto de los Siglos, 
63,64. 

 

“La Reforma Protestante del siglo dieciseis empezó 

su obra. Dios levantó a Martín Lutero y sus colaborado-

res para exponer el verdadero carácter del papado, y 

romper el poder con el cual la superstición había escla-

vizado las mentes del pueblo.  Lutero clavó sus tesis en 

la puerta de la iglesia en Wittenberg; y la pluma con la 

cual las escribió, según el sueño simbólico del buen elec-

tor Federico de Sajonia, ciertamente abarcó el continen-

te, y sacudió la triple corona en la cabeza del papa. Los 
príncipes empezaron a adherirse a la causa de los Re-

formadores. Era el amanecer de luz religiosa y libertad; 

y Dios no permitiría que las tinieblas tragaran su res-

plandor.     

“El hechizo fue roto. Los hombres encontraron que 

las bulas y anatemas del papa quedaban rendidas a sus 

pies, tan pronto como se proponían ejercer sus derechos 

divinos de regular sus conciencias únicamente mediante 
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Su Palabra.  Se multiplicaron los defensores de la verda-

dera fe. Pronto hubo suficiente suelo Protestante, en 

Europa y el Nuevo Mundo, para tragar la inundación 

de la furia papal, y restarle su poder de dañar a la 

iglesia.  Fue así como la tierra ayudó a la mujer, y ha 

seguido apoyándola hasta hoy, al fomentar, las naciones 
del cristianismo, el espíritu de la Reforma y de la liber-

tad religiosa.” Smith, DR,  558-559. 

 

A Su Lugar—  

“Hubo un lugar para la iglesia de Dios en el desier-

to, en las áreas foráneas, por 1260 años. ‘Un lugar pre-

parado por Dios.’ ¿Hubo alguna ubicación en particular 

donde residió la iglesia de Dios? El más famoso lugar de 

refugio en esos lúgubres años fueron los valles valdenses 

en medio de los Alpes Cottianos, a 30 millas hacia el 

occidente de Turin, en Italia del Norte.  Es interesente 

notar que esta ubicación era justo en el seno del im-
perio Papal, en el mismo corazón de su territorio. Allí 

el Señor tuvo un lugar preparado para un buen número 

de los suyos durante esos años de prueba ...En el tiempo 

del diluvio universal, cuando la superificie de la tierra se 

encontraba desecha y reubicada, el Creador tuvo en 

mente las necesidades futuras de Su pueblo persegui-

do.  Ciertas áreas fueron formadas que podían servir 

como lugares de refugio.   

“El refugio valdense estaba compuesto de siete no-

tables valles, formados de tal manera que eran como una 

fortaleza natural contra la invasión. Un valle conducía a 

otro, y finalmente dentro de ellos se encontraba el 

séptimo, un valle secreto, accesible sólo a través de un 

abismo rocoso y angosto.  En él se situaba un pequeño 

colegio, donde educaban a jóvenes para el ministerio. 

Estos valles eran de sostén propio. El suelo era fértil y 

proveía suficiente alimento, incluyendo muchos árboles 

de nuez.  En el suelo de la montaña había abundancia de 

piedra tipo pizarra, que usaban para construir sus casas, 

muchas de las cuales estaban escondidas entre los árbo-

les aledaños a las montañas. Aquí por siglos, los Vau-

dois, como se los llamaba, o Valdenses, residían, man-

teniendo la verdadera fe.” Cooke, #18-UR, 23-24.  
 

“Mas entre los que resistieron las intrusiones del 

poder papal, los valdenses fueron los que más sobresa-

lieron. En el mismo país en donde el papado asentara 

sus reales fue donde encontraron mayor oposición su 

falsedad y corrupción. Las iglesias del Piamonte man-

tuvieron su independencia por algunos siglos, pero al fin 

llegó el tiempo en que Roma insistió en que se sometie-

ran. Tras larga serie de luchas inútiles, los jefes de estas 

iglesias reconocieron aunque de mala gana la suprema-

cía de aquel poder al que todo el mundo parecía rendir 
homenaje.  Hubo sin embargo algunos que rehusaron 

sujetarse a la autoridad de papas o prelados. Determina-

ron mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y 

sencillez de su fe. Se efectuó una separación. Los que 

permanecieron firmes en la antigua fe se retiraron; algu-

nos, abandonando sus tierras de los Alpes, alzaron el 

pendón de la verdad en países extraños; otros se refugia-

ron en los valles solitarios y en los baluartes peñascosos 

de las montañas, y allí conservaron su libertad para ado-

rar a Dios.” Conflicto de los Siglos, 69. 

 

“Tan cierto como hay un lugar preparado para no-

sotros en las mansiones celestiales, también existe un 

lugar especial designado en la tierra donde hemos de 
trabajar para Dios.” {PVGM 262.3} 

 

Donde Es Sustentada—  

 “El alimento que sustuvo a la iglesia durante este 

largo período de tinieblas, puede tener referencia espe-

cial a comida espiritual, ‘el pan de vida.’ Estos pere-

grinos cristianos preservaron las Escrituras en mu-

cha de su original pureza, también retuvieron mucho 

de la fe y práctica de la iglesia primitiva.  Muchos ob-

servaban el verdadero sábado, por cuya observancia 

Cristo había pedido que sus discípulos oraran. Ellos 

sembraron las primeras semillas de la verdad que posibi-
litaron la gran Reforma Protestante del siglo dieciseis.” 

Bunch, TR, 150. 

 

“Los valdenses fueron los primeros entre los pue-

blos europeos en obtener una traducción de las Sagradas 

Escrituras. Centenares de años antes de la Reforma, ellos  

poseían la Biblia en manuscrito en su idioma nativo. 

Poseían la verdad sin adulteración, y ésto los hacía el 

objeto especial de odio y persecución.” {CS54 70.2} 

 

“Acuérdate de todo el camino por donde te ha traí-
do el Señor tu Dios, estos 40 años en el desierto, para 

humillarte, para probarte y saber lo que estaba en tu co-

razón, si habías de guardar o no todos sus Mandamien-

tos. Te humilló, te hizo pasar hambre, y te sustentó con 

maná, comida que ni tú ni tus padres habían conocido; 

para hacerte saber que el hombre no vive sólo de pan, 

mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el 

hombre..” Deut. 8:2-3. 

  

Por Un Tiempo, Tiempos, y Medio Tiempo—  

“La mención del período durante el cual la mujer 

es sustentada en el desierto como siendo ‘un tiempo, y 

tiempos, y medio tiempo,’ fraseología similar a la usada 

en Daniel 7:25, provee una clave para la explicación del 

último pasaje. El mismo período es llamado en Revela-

ción 12:6, ‘mil doscientos y sesenta días.’   

Ésto muestra que un ‘tiempo’ equivale a un año, 360 

días; dos ‘tiempos,’ dos años, o 720 días; y ‘medio 

tiempo,’ medio año, o 180 días, formando un total de 

1260 días. Estos días siendo simbolicos, significan 1260 

años literales.” Smith, DR, 558. 

(Ver notas bajo Apoc. 12:6.) 

  

De la presencia de la serpiente—  
“Significando ‘del conocimiento de Roma Papal.’ 

” Miller, Evidence, 212. 
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APOCALIPSIS 12:15 

Entonces la serpiente echó de su boca 

tras la mujer, agua como un río, para que 

fuese arrastrada por el río. 
 

La Serpiente—  

“El versículo 15 continúa con...las acciones del 

dragón hacia la mujer durante su residencia en el de-

sierto.” Bunch, TR, 347. 

 

“La inundación que salió de la boca del dra-

gón.” Ésto muestra que el dragón y la serpiente son 

idénticos. El motivo, sugerimos, es que la palabra ser-

piente es usada porque la serpiente representa engaño, 

mentira, y artimaña.” Cooke, #18-UR, 27. 

 

De su boca agua—  

“Así como el agua simboliza al Espíritu Santo 

(Juan 7:38-39), también el agua saliendo de la boca de 

la serpiente puede representar al espíritu de Satanás—

el inicio del espiritismo, del secularismo, y del evolucio-
nismo. 

“Me dijo también: ‘Las aguas que viste donde la 

ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, na-

ciones y lenguas.’ ”  Apoc. 17:15.  El ‘agua como un 

río’ puede significar un pueblo que está engañado me-

diante, y enseñando, doctrinas falsas.”  PJ. 

 

“Todo error tiene su origen y  fuente en Satanás; y 

sale de la boca del dragón y Babilonia, la iglesia de Sa-

tanás. Ver Juan 8:44; Apoc. 16:13-14; 18:2-3. De dicha 

fuente sale un río de mentiras o falsas enseñanzas, 

incluyendo toda ‘abominación de la tierra.’ [Apoc. 
17:5].” Bunch, TR, 152. 

 

Echó De Su Boca Agua Como Un Río—  

“Agua, especialmente en forma de un río inundan-

do sus riberas y  barriendo todo lo que encuentra, es usa-

do en la Biblia para simbolizar un ejército invasor y en 

conquista. Ver Isa. 8:7-8; Jer. 46:7-8; 47:2-3.  Una 

impetuosa inundación de agua también simboliza una 

sobrecogedora destrucción de cualquier tipo. Ver Sal. 

90:5; 124:4-5; Dan. 11:22. ‘Cuando el enemigo entra-

rá como inundación’ es una expresión en Isa. 59:19, 
que describe los ataques de Satanás contra el pueblo de 

Dios individual o colectivamente.” Bunch, TR, 151. 

 

“Egipto crece como el Nilo, como ríos de agitadas 

aguas. Dijo: 'Subiré, cubriré la tierra, destruiré la ciudad 

con sus habitantes.' Jer. 46:8. 

 

PRE-1798: Durante los 1260 años de supremacía 

papal, como resultado de propaganda serpentina, ‘las 

aguas (o pueblos) sobre las cuales está sentada la ra-

mera’ (Apoc. 17) se levantaron para destruir a los san-

tos. Multitudes fueron inspiradas a montar cruzadas con-
tra los ‘herejes.’ ” Cooke, #18-UR, 29. 

 

“Mediante sus falsas doctrinas el papado había co-

rrompido tanto a las naciones, como para ejercer control 

absoluto del poder civil por muchos siglos. Mediante eso 

Satanás podía lanzar una gran inundación de persecu-

ción contra la iglesia en toda dirección, y ésto él no fue 

lento en hacer ...Millones de verdaderos creyentes fueron 
llevados por la inundación, pero la iglesia no fue com-

pletamente tragada, pues los días fueron acortados por 

amor a los elegidos. [Mat.24:22].” Smith, DR, 558. 

 

POST-1798: “¿No ha sucedido otro tanto en casi 

todas las iglesias que se llaman protestantes? Cuando 

murieron sus fundadores, que poseían el verdadero espí-

ritu de reforma, sus descendientes se adelantaron y ‘die-

ron nueva forma a la causa.’  Mientras se atenían ciega-

mente al credo de sus padres y se negaban a aceptar 

cualquier  verdad que fuese más allá de lo que veían, los 

hijos de los reformadores se alejaron mucho de su 

ejemplo de humildad, de abnegación y de renuncia-

ción al mundo. Así ‘la simplicidad primitiva desapare-

ce.’ Una ola de mundanalidad invade la iglesia ‘tra-

yendo consigo sus costumbres, sus prácticas y sus 

ídolos.’”  Conflicto de los Siglos, 435-436. 

 

Para Que Fuese Arrastrada Por El Río—  

“Todo colegio y universidad en Europa y Amé-

rica, todo periódico, y toda otra fuente de publicidad 

o entretenimiento, por más de dos generaciones ha 

estado ocupado en una campaña mucho más sutil 

pero no menos efectiva contra la doctrina bíblica de 

la creación, y por ende contra toda otra verdad de la 

revelada religión, de la cual la creación es el funda-

mento lógico e indipensable.  En ésto consiste la infil-

tración de la bestia, su quinta columna. A través de to-

dos los así llamados ‘pueblos libres’ del Mundo Occi-

dental, la filosofía de desarrollo, o evolución, durante 

miles de millones de años, es enseñada y creída casi 

universalmente, con su corolario de que el hombre se 

ha desarrollado desde algún ancestro animal en lugar de 

haber sido creado sin pecado y sin inclinación alguna 

hacia el mal.   La lógica consecuencia de la teoría evo-
lucionista es que no es la culpa del hombre sino su des-

fortunio que él es un pecador, y que se encuentra sujeto a 

la enfermedad y la muerte; por ende si algún ser es res-

ponsable por el mal y la miseria en el mundo, debe ser 

Dios mismo, quien hizo a la raza humana mediante este 

extraño  proceso de desarrollo de algún ancestro animal 

y de la supervivencia del más fuerte y más despiadado.”  

Price, Time of the End, 150.   

 

“Nunca hubo mayor necesidad de advertencias y 

reprensiones fieles, y un trato estricto y directo, como en 
este tiempo. Satanás ha descendido con gran poder, 

sabiendo que tiene poco tiempo. Está inundando el 

mundo con fábulas agradables, y al pueblo de Dios le 

encanta que se le hablen cosas halagadoras. El pecado 

y la iniquidad no son aborrecidos. Se me mostró que el 

pueblo de Dios debe hacer esfuerzos más firmes y resu-

eltos para rechazar las tinieblas que están por llegar. Se 

necesita ahora como nunca antes la obra cabal del Es-
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píritu de Dios. Hay que liberarse de toda tontería. 

Debemos despertar del letargo que traerá nuestra de-

strucción a menos que lo resistamos. Satanás tiene una 

influencia poderosa, dominante, sobre las mentes. Los 

predicadores y la gente están en peligro de ser hallados 

del lado de las potestades de las tinieblas. No hay tal 
cosa ahora como una posición neutral. Estamos decidid-

amente en favor de lo bueno o decididamente de parte de 

lo malo. Cristo dijo: “El que no es conmigo, contra mí 

es; y el que conmigo no recoge, desparrama”. Mateo 

12:30. {3TI 359.3} 

 

“Para la inteligencia activa de niños y jóvenes, las 

escenas descritas en fantásticas revelaciones del porvenir 

son realidades. Al predecirse revoluciones y describirse  

toda clase de procedimientos encaminados a acabar con 

las vallas de la ley y del dominio de sí mismo, muchos 

concluyen por adoptar el espíritu de estas represen-
taciones.  Son inducidos a cometer crímenes aun peores, 

si ello es posible, que los narrados tan vívidamente por 

los escritores. Con tales influencias la sociedad está en 

vías de desmoralizarse. Las semillas de la licencia son 

sembradas a manos llenas. Nadie debe sorprenderse de 

que de ello resulte tan abundante cosecha de crímenes.   

“Apenas en menor grado que las obras ya men-

cionadas, son una maldición para el lector las novelas 

y los cuentos frívolos y excitantes. Puede ser que el 

autor quiera enseñar en su obra alguna lección moral, y 

saturarla de sentimientos religiosos, pero muchas veces 
éstos sólo sirven para velar las locuras e indignidades del 

fondo. 

  “El mundo está inundado de libros llenos de 

errores seductores. La juventud recibe como verdad lo 

que la Biblia denuncia como falsedad, y le gusta con 

pasión el engaño que arruina al alma.   

“…En la educación de los niños y jóvenes, ocupan 

un sitio importante los cuentos de hadas, los mitos y las 

historias ficticias. En las escuelas se usan libros de tal 

carácter, y se los encuentra en muchos hogares.  ¿Cómo 

pueden permitir los padres cristianos que sus hijos se 

nutran de libros tan llenos de mentiras? Cuando los 
niños preguntan el significado de cuentos tan contrarios 

a la enseñanza de sus padres, se les responde que dichos 

cuentos no son verdad; pero esta respuesta no elimina 

los malos resultados de tal lectura.  Las ideas presenta-

das en estos libros extravían a los niños, les comunican 

opiniones erróneas acerca de la vida y fomentan en ellos 

el deseo de lo falso e ilusorio. 

“El uso tan general de semejantes libros en nues-

tros días es uno de los árdides de Satanás, quien procura 

desviar de la gran obra de la formación del carácter, la 

mente de viejos y jóvenes. Quiere que nuestros niños y 

jóvenes sean arrastrados por los engaños destructores 

de almas con que sigue llenando el mundo.  Por ésto 

procura apartar de la Palabra de Dios el espíritu de unos 

y otros, e impedirles que conozcan las verdades que po-

drían servirles de salvaguardia.”  Ministerio de Cura-

ción, 351-353. 

 

Protección Contra La Inundación— 

  

“Cuando pases por el agua, yo seré contigo; y los 

ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te 

quemarás, ni la llama arderá en ti.” Isaías 43:2. 

 

“Porque vendrá el enemigo como río, mas el es-
píritu de Jehová levantará bandera contra él.”  Isaias 

59:19. 

 

 “El hombre fue creado moralmente libre. Como 

los habitantes de  todos los otros mundos, debe ser so-

metido a la prueba de la obediencia; pero nunca se le 

coloca en una situación en la cual se  halle obligado a 

ceder al mal.  No puede sobrevenirle tentación o prueba 

alguna que no sea capaz de resistir. Dios tomó medidas 

tales, que nunca tuvo el hombre que ser necesaria-

mente derrotado en su conflicto con Satanás.”  Patriar-

cas y Profetas, 343. 
  

       

APOCALIPSIS 12:16 

Pero la tierra ayudó a la mujer. La tie-

rra abrió su boca y sorbió el río que el dra-

gón había arrojado de su boca. 
 

Tierra—  

“ ‘Tierra’ representa áreas donde hubo escasés 

de pueblos, en contraste con ‘aguas,’ que en ocasiones 

representan ‘pueblos,’ ‘naciones,’ y ‘lenguas.’ [capít. 

17:15].” 7SDA Bible Commentary, 812. 

 

La tierra ayudó a la mujer al tragarse la inundación—  

“Las dos específicas ocasiones de persecusión son 
presentadas durante la larga vida del dragón de Apoc. 

12: (1) durante los 1260 años (vers. 6, 14-15), y (2) en el 

final conflicto con la iglesia remanente (vers. 17).  En el 

versículo 15, donde el dragón ejerce su mayor esfuerzo 

en destruir al pueblo de Dios, y el versículo 17, se en-

cuentra el anuncio de que ‘la tierra ayudó a la mujer, y 

la tierra abrió su boca, y tragó la inundación que el  

dragón echó de su boca’ (vers. 16). En medio de estos 

versículos se realiza el surgimiento de los Estados Uni-

dos de Norteamérica y la extensión de los principios 

protestantes de la libertad religiosa y civil.  
“ ...El período de calma comparativa presentada 

brevemente en Apocalipsis 12:16 entre las dos persecu-

siones, es ampliado en Apoc. capítulo 13 con el levan-

tamiento de la bestia como Cordero que llega a producir 

la diseminación de principios democráticos entre los 

gobiernos de la tierra; y la paz temporal concedida a la 

iglesia, que está implicada en Apoc. 12:16, también es 

nuevamente mencionado en Apoc. capítulo 17, donde la 

bestia perseguidora es mencionada como en estado de 

inactividad, aparentemente muerta y sepultada.” 

Were, WATB, 134. 

 
“Estas nuevas tierras eran usadas como lugares de 

refugio para   quienes eran perseguidos en el mundo 

viejo. A estas playas huyeron los hombres de la 
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Mayflower, los Cuáqueros, y otros, de la tiranía de 

Europa para encontrar un lugar de refugio.  Y de 

estas mismas playas salió un nuevo concepto de dere-

chos y libertades para que los hombres pudieran adorar a 

Dios según los  dictados de su propia conciencia.”  

Straw, SR, 80. 
 

 
Y La Tierra Abrió Su Boca.— 

“Mi mensaje en este tiempo es: Salid de las ciu-

dades. Tened la seguridad de que la instrucción para 

nuestro pueblo es de radicarse a kilómetros de dis-

tancia de las grandes ciudades. Una mirada al San 

Francisco de hoy hablaría a vuestras mentes inteligentes, 

mostrándoos la necesidad de salir de las ciudades... 

“El Señor llama a su pueblo a establecerse lejos 

de las ciudades, porque en una hora como la que no 

pensamos, lloverán del cielo fuego y azufre sobre ellas. 

Su castigo será proporcional a sus pecados. Cuando una 
ciudad es destruida, que nuestro pueblo no considere 

este asunto como algo sin importancia, ni piense que 

pueden edificarse casas en esa misma ciudad si se les 

ofrece una oportunidad favorable... 

“Todos los que quieran comprender el significado 

de estas cosas, lean el capítulo 11 de Apocalipsis. Lean 

cada versículo, y entérense de las cosas que aún van a 

ocurrir en las ciudades. Lean también las escenas des-

critas en el capítulo 18 del mismo libro.”  MR 1518, May 

10, 1906; Eventos de los Últimos Días, 97.  

 
“La tierra abrió su boca y los tragó a ellos, a sus 

familias, y a todos los hombres de Coré y a toda su ha-

cienda.”  Números 16:32. 

 

“Con frecuencia la hulla y el petróleo se encienden 

y arden bajo la superficie de la tierra. Esto calienta las 

rocas, quema la piedra caliza, y derrite el hierro. La ac-

ción del agua sobre la cal intensifica el calor, y ocasiona 

terremotos, volcanes y brotes ígneos.  Cuando el fuego y 

el agua entran en contacto con las capas de roca y mine-

ral, se producen terribles explosiones subterráneas, se-

mejantes a truenos sordos. El aire se calienta y se vuelve 
sofocante. A ésto siguen erupciones volcánicas, pero a 

menudo ellas no dan suficien escape a los elementos 

encendidos que conmueven la tierra.  El suelo se levanta 

entonces y se hincha como las olas de la mar, aparecen 

grandes grietas, y algunas veces ciudades, aldeas, y 

montañas encendidas son tragadas por la tierra. Estas 

maravillosas manifestaciones serán más frecuentes y 

terribles poco antes de la segunda venida de Cristo y del 

fin del mundo, como señales de su rápida destrucción.”  

Patriarcas y Profetas, 99. 

 

 

APOCALIPSIS 12:17 

Entonces el dragón se airó contra la mu-

jer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los 

que guardan los Mandamientos de Dios y 

tienen el testimonio de Jesús. 
 

 

El Dragón Se Airó Contra la Mujer—  

“La condición del mundo en la época de Cristo es 

bien descrita por el profeta Isaías. Él dice que el pueblo 

fue encontrado ‘transgrediendo y mintiendo contra el 

Señor, y apartándose de nuestro Dios.’ Isaías 59:13-
17 citado. 

“La condición del mundo previo a la primera apari-

ción de Cristo, es un cuadro de la condición del mundo 

justo antes de Su segundo advenimiento. La misma 

iniquidad existirá. Satanás manifiesta el mismo poder 

engañador sobre las mentes de los hombres. Él está ubi-

cando sus adiestrados agentes en acción, y moviéndolos 

a actividad intensa.  Él está asegurando un ejército de 

agentes humanos para el último conflicto contra el 

Príncipe de la vida, para derrocar la ley de Dios, que 

es el fundamento de Su trono. Satanás obrará con pre-
sentaciones milagrosas para afirmar a los hombres en la 

creencia que él es lo que pretende ser—el príncipe de 

este mundo, y que suya es la victoria.  Lanzará sus fuer-

zas contra quienes son leales a Dios, pero aunque cause 

dolor, angustia, y agonía humana, él no puede manchar 

el alma. Él puede causar aflicción al pueblo de Dios 

como hizo con Cristo, pero él no puede hacer que perez-

can los hijos de Cristo. El pueblo de Dios en estos úl-

timos días debe esperar entrar en lo grueso del con-

flicto; pues la Palabra profética dice: [‘Apoc. 

12:17’].”  Letter 43, 1895; 4BC, 1153. 

 
“[Apoc. 12:17 citado]. Las fuerzas del mal se uni-

rán con agentes  humanos que se han entregado al 

control de Satanás, y las mismas escenas que fueron 

exhibidas en el enjuiciamiento, rechazo, y crucifixión 

de Cristo, serán revividas. Al ceder a influencias satá-

nicas, los hombres se transformarán en demonios; y los 

que fueron creados para honrar y glorificar a su Creador, 

se tornarán en  habitación de dragones, y Satanás verá en 

una raza apóstata su obra maestra de mal—los hombres 

reflejarán su propia imagen.” Review & Herald, 

4/14/1896; 7BC, 974. 
 

“Apoc. 12:17 declara que el dragón hará guerra al 

pueblo remanente de Dios, mientras Apoc. 17:12-17 

declara que los ‘reyes’ darán su fortaleza al poder perse-

guidor de la bestia para hacer guerra contra el pueblo de 

Dios.” Were, WATB, 148. 
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“Los reyes, príncipes y gobernantes han coloca-

do sobre sí  mismos el rótulo del anticristo, y son re-

presentados por el dragón que va a hacer guerra con-

tra los santos: aquellos que guardan los mandamientos 

de Dios y tienen la fe de Jesús. En su enemistad contra el 

pueblo de Dios, se muestran culpables también de la 
elección de Barrabás en lugar de Cristo.” Testimonios 

para los Ministros, 36. 

 

Fué A Hacer Guerra—  

“ ‘Se fue a hacer guerra,’ R.V.. ‘Fue a otro lu-

gar,’ Weymouth. ‘Salió para hacer guerra,’ Mof-

fat....Estas diferentes traducciones evidencian que un 

nuevo campo de batalla, con un nuevo enemigo, está 

descrito.  Indica que después de la derrota del dragón 

en Europa, habría una transferencia de la silla y cen-

tro del conflicto hacia un nuevo campo de batalla. 

“El primer campo de batalla fue en el cielo, y 
cerca del trono de Dios donde el dragón y sus ángeles 

fueron derrocados por Miguel y sus ángeles, y fueron 

echados del cielo. El segundo campo de batalla fue en 

Palestina, Asia Menor, durante la visita terrenal del 

‘niño varón’ en la cual el dragón nuevamente fue derro-

tado.  El centro del conflicto durante el tecer conflicto 

fue en Europa durante la Edad Media cuando la iglesia 

se encontraba en su retiro del desierto.  El dragón no 

sólo fue nuevamente derrotado en sus esfuerzos de des-

truir al auténtico cristianismo, sino que la Reforma le 

entregó una aplastante derrota, trayendo triunfo a la igle-
sia de Cristo. 

“Entonces sigue otra lucha en la cual el arma prin-

cipal del dragón es una inundación de falsas doctrinas 

mediante la cuales él espera romper el poder del prostes-

tantismo, y silenciar sus protestas. En este plan él tiene 

gran éxito por un tiempo, hasta que el remanente con las 

armas de la Palabra de Dios y los descubrimientos de la 

verdadera ciencia rinden nulos los ataques del dragón.  

En la última fase de la lucha antes del cierre de la gracia, 

el dragón centraliza sus ataques sobre el remanente que 

está exitosamente enfrentando sus falsas teorías y de-

rrotando su propósito.  Él ‘salió’ o ‘se fue a otro lugar’ 

para hacer este ataque, que sin duda indica un nuevo 

campo de batalla, cuyo centro será en otra parte de la 

tierra. La última lucha tocante a la posesión y dominio 

de esta tierra, se centrará en el Nuevo Mundo, o, la 

América Protestante.  El primer motivo es que Améri-

ca llegó a ser un nuevo lugar de refugio para la perse-

guida mujer, y muchos miles de los piadosos del Mundo 

Antiguo vinieron a la nueva tierra de promesa donde 

podían ‘establecer una iglesia sin un papa (la iglesia 

católica romana); y un estado sin un rey (la monarquía 

europea.)’ ” Bunch, TR, 153-154. 
 

“Noticias del oriente y del norte [el Fuerte Clamor 

de Apoc. 18:1-4] lo espantarán, y saldrá con grande ira 

para destruir y matar a muchos.” (Dan. 11:44). 

 

“Apoc. 13 y Apoc. 17 son sino ampliaciones de los 

dos períodos de persecución presentados en Apoc. 12; la 

primera siendo la persecución en la Edad Media, la úl-

tima el conflicto final sobre el Sábado.” Were, WATB, 

134. 

 

“Los que apostatan están dando expresión a las pa-

labras del dragón. Debemos enfrentar a los instrumentos 

satánicos que fueron a guerrear contra los santos. (Apoc. 
12:17 citado.) Apoc. 12: 17. Los que apostatan dejan el 

pueblo de Dios fiel y verdadero, y cofraternizan con los 

que representan a Barrabás. ‘Por sus frutos los conoce-

réis’ [Mat.7:20].” Mensajes Selectos, tomo 2, 455. 

 

El Resto de la Descendencia de Ella—  

“Nosotros, como el remanente de estos últimos 

días, habremos de promulgar la verdad e hinchar el 

clamor del maravilloso mensaje distintivo del tercer 

ángel, dando a la trompeta un sonido certero.” Letter 

121, 1900.  

 
“Un estudio contextual de Revelación 12:17 mues-

tra que ‘el remanente de su semilla’ se presenta en rela-

tivo contraste con el ‘niño varón’ que también forma 

parte de la semilla de la mujer vers. 5. En otras palabras, 

la mujer tiene niños (además de Cristo) contra quienes 

Satanás ahora dirige su ira.  ‘La cercana identificación 

de la semilla de la mujer como siendo principalmente 

Jesús, y luego quienes llegan a ser sus hermanos me-

diante la fe, acuerda con otra enseñanza del NT 

Mat.25:40; Heb. 2:11-12.’ 

“Secundariamente, estos niños no han de ser identi-
ficados como cristianos en general, viviendo durante la 

Era Cristiana. El hecho de que la guerra contra el rema-

nente es mencionada después de la perecución de los 

1260 años contra la mujer, indica que la guerra contra el 

remanente es llevada a cabo después que esa primera era 

haya expirado.  El remanente, por tanto, se refiere a 

quienes están viviendo después de 1798, la fecha 

cuando llegaron a su fin los 1260 días proféticos. 

“Es así como concluimos que sperma en 12:17 se 

refiere a los fieles creyentes en el tiempo del fin, que 

son identificados por dos características: 1. Ellos 

guardan los mandamientos de Dios. 2. Ellos tienen el 
testimonio de Jesús. Un estudio de estos rasgos, por tan-

to, es imperativo para poder llegar a la correcta identifi-

cación de quienes componen el ‘remanente de su semi-

lla.’ ” Biblical Research Inst., 2SOR, 302-303. 

 

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni 

dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engañosa. 

Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien los ate-

morice.” Sofonías 3:13. 

 

Guerra Al Remanente—  
“El versículo 17 nos presenta otra explosión final 

de su ira, esta vez contra la última generación de cristia-

nos viviendo en la tierra. Nosotros decimos la última 

generación, pues la guerra del dragón es dirigida contra 

el remanente de la simiente de la mujer, la verdadera 

iglesia, y ninguna otra generación sino la última pue-

de realmente estar representada por el remanente.” 

Smith, DR, 559. 
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“El dragón ha procurado cambiar el cuarto de estos 

mandamientos. Es por los santos estar guardando to-

dos los mandamientos de Dios, que el dragón les hace 

la guerra. Esta profecía (Apoc. 12:17) sin duda se refie-

re a la escena descrita al concluir Apocalipsis capítulo 
13.” Andrews, TAM, 114. 

 

“Sólo existen dos partidos en la tierra—los que se 

encuentran bajo el estandarte ensangrentado de Cristo 

Jesús, y los que están bajo el estandarte negro de la rebe-

lión.  Los que se encuentran bajo el estandarte de 

Cristo, llevan la señal de obediencia mencionada en 

Éxodo 31:12-18.  Por favor léase este texto atentamente. 

En el capítulo doce de Revelación está representado el 

último gran conflicto entre los obedientes y los desobe-

dientes.”  Manuscript Releases, vol. 14, 161. 

 
“En visión vi dos ejércitos en terrible conflicto. 

Uno era dirigido por banderines llevando el insignia del 

mundo; el otro era dirigido por el estandarte ensangren-

tado del Príncipe Emanuel.  Estandarte tras estandare fue 

dejado para ser pisoteado en el suelo mientras compañía 

tras compañía del ejército del Señor se unía al 

enemigo, y tribu tras tribu de las filas del enemigo se 

unían con el pueblo de Dios. Daniel 11:41 es implica-

do:  ‘Vendrá a la tierra hermosa, y muchos caerán; pero 

éstas escaparán de su mano: Edom, Moab y los jefes 

de Amón) guardador de Sus mandamientos.’ Éste 
paréntesis perteenece al traductor.  Un ángel volando en 

medio del cielo puso el estandarte de Emanuel en mu-

chas manos, mientras un gran general clamaba con gran 

voz: ‘Entrad en orden. Tomen su lugar los leales a los 

mandamientos de Dios y el testimonio de Cristo. Salid de 

ellos, y separaos, y no toquéis lo inmundo, y os recibi-

ré, y seré a vosotros por Padre, y  vosotros me seréis 

por hijos e hijas.  Todo el que quiera, venga a la ayuda 

del Señor, a la ayuda del Señor contra el poderoso.’    

“La batalla rugió. La victoria alternaba de un lado a 

otro. Ahora los soldados de la cruz cedían, ‘como un 

enfermo que languidece.’ Isa. 19:18.  Pero su aparen-

te retiro fue sino para obtener una posición más ven-

tajosa. Se oyeron gritos de gozo. Subió un canto de ala-

banza, y voces de ángeles se unieron en el canto, mien-

tras los soldados de Cristo plantaban Su bandera sobre 

los muros de fortalezas hasta entonces sostenidas por el 

enemigo.  El Capitán de nuestra salvación dirigía la 

batalla y enviaba apoyo a Sus soldados. Su poder fue 

maravillosamente desplegado, animándolos a presionar 

la batalla hasta los portales. Les enseñó  grandes cosas 

en justicia al dirigirlos paso a paso, conquistando y 

para conquistar. 
“Finalmente se obtuvo la victoria. El ejército bajo 

el estandarte con la inscripción ‘Los mandamientos de 

Dios, y la fe de Jesús,’ obtuvo glorioso triunfo. Los sol-

dados de Cristo seguían de cerca hasta los portales de la 

ciudad, y con gozo la ciudad (La Nueva Jerusalén) reci-

bió a su Rey. Se estableció el reino de paz, gozo, y justi-

cia eterna.” {8TI 48.3} 

 

“Revestida de la armadura de la justicia de Cristo, 

la iglesia entrará en su conflicto final. ‘Hermosa como 

la luna, esclarecida como el sol, imponente como 

ejércitos en orden’ (Cant. 6: 10), ha de salir a todo el 

mundo, vencedora y para vencer.  La hora más sombría 

de la lucha que sostiene la iglesia con las potencias del 
mal, es la que precede inmediatamente al día de su 

liberación final. Pero nadie que confíe en Dios necesita 

temer;  porque si bien "el ímpetu de los violentos es co-

mo turbión contra frontispicio,’ Dios será para su iglesia 

‘amparo contra el turbión.’ [Isa. 25:4].”  Profetas y 

Reyes, 535.  

 

“[Apoc. 12:17 citado]. En este texto vemos que no 

es la verdadera iglesia de Dios la que hace guerra  contra 

los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 

testimonio de Cristo Jesús. Mas bien es el pueblo que 

anula la ley, que se ubica del lado del dragón, y persi-
gue a quienes vindican los preceptos de Dios.” Signs, 

4/22/1889. 

 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, mu-

chos que profesaron creer en el mensaje del tercer 

ángel, pero que no fueron santificados por la obedien-

cia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las 

filas de la oposición. Uniéndose con el mundo y partici-

pando de su espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el 

mismo aspecto; así que cuando llegue la hora de prueba 

estarán preparados para situarse del lado más fácil y 
de mayor popularidad.  Hombres de talento y de elo-

cuencia, que se gozaron un día en la verdad, emplearán 

sus facultades para seducir y descarriar almas. Se con-

vertirán en los enemigos más encarnizados de sus 

hermanos de antaño. Cuando los observadores del sá-

bado sean llevados ante los tribunales para responder de 

su fe, estos apóstatas serán los agentes más activos de 

Satanás para calumniarlos y acusarlos; y para incitar 

a los magistrados contra ellos por medio de falsos 

informes e insinuaciones. Conflicto de los Siglos, 666.  

 

Tácticas Usadas Por Satanás En La Guerra Contra El 

Remanente—  

“Los que honran el sábado de la Biblia serán de-

nunciados como enemigos de la ley y del orden, como 

quebrantadores de las restricciones morales de la socie-

dad, y por lo tanto causantes de anarquía y corrupción 

que atraen sobre la tierra los altos juicios de Dios.  Sus 

escrúpulos de conciencia serán presentados como obsti-

nación, terquedad y rebeldía contra la autoridad. Serán 

acusados de deslealtad hacia el gobierno. Los minis-

tros que niegan la obligación de observar la ley divina 

predicarán desde el púlpito que hay que obedecer a las 
autoridades civiles porque fueron instituídas por Dios. 

En las asambleas legislativas y en los tribunales se 

calumniará y condenará a los que guardan los man-

damientos. Se falsearán sus palabras, y se atribuirán a 

sus móviles las peores intenciones.  …Los dignatarios de 

la iglesia y del estado se unirán para hacer que todos 

honren el domingo, y para ello apelarán al cohecho, a 

la persuasión o a la fuerza. La falta de autoridad divina 
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se suplirá con ordenanzas abrumadoras. La corrupción 

política está destruyendo el amor a la justicia y el  respe-

to a la verdad; y hasta en los Estados Unidos de la libre 

América, se verá a los representantes del pueblo y a los 

legisladores tratar de asegurarse el favor público doble-

gándose a las exigencias populares por una ley que im-

ponga la observancia del domingo. La libertad de con-

ciencia que tantos sacrificios ha costado no será ya res-

petada. En el conflicto que está por estallar veremos 

realizarse las palabras del profeta: ‘Airóse el dragón 

contra la mujer, y se fue para hacer guerra contra el 

residuo de su simiente, los que guardan los mandamien-

tos de Dios, y tienen el testimonio de Jesús.’ [Apocalip-

sis 12:17, V.M.].” Conflicto de los Siglos, 650. 

 

“Se le permitió infundir aliento a la imagen de la 

primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y dar 

muerte a todo el que no adore a la imagen de la bes-

tia.” Apoc. 13:15. 

“Al irnos acercando al fin del tiempo, Satanás des-

ciende con gran poder, sabiendo que la queda poco 

tiempo. Su poder se ejercerá especialmente contra el 

remanente. Él hará guerra contra ellos, y tratará de di-

vidirlos y esparcirlos, para que se debiliten y sean ven-

cidos.  El pueblo de Dios debe moverse con precaución, 

y debe estar unido en sus esfuerzos. Debe ser de un 

mismo sentir, del mismo juicio; entonces sus esfuerzos 

no serán esparcidos, sino que testificarán con fuerza en 

el establecimiento de la verdad presente. Debe existir 

orden, y debe existir unión en mantener orden, o Sa-

tanás tomará ventaja.” {1TI 193.2} 

 

“Reportes falsos serán circulados, y algunos se-

rán atrapados en este lazo. Ellos creerán estos rumores y 

los repetirán; y así se formará una cadena que los conec-

ta con el archiengañador.  Este espíritu no siempre se 

manifestará en abierto desafío de los mensajes que Dios 

envía, pero una afincada incredulidad es expresada en 

muchas maneras.   Toda falsa declaración que se hace 

alimenta y fortalece esta incredulidad, y mediante este 

medio las almas quedarán desatinadas en el  camino 
equivocado.” {5TI 275.3} 

 

Guerra Contra el Remanente Es Similar a La De Los 

Tiempos De La Reina Ester—  

“El decreto que se promulgará finalmente contra el 

pueblo remanente de Dios será muy semejante al que 

promulgó Asuero contra los judíos. Hoy los enemigos de 

la verdadera iglesia ven en el pequeño grupo que obser-

va el mandamiento del sábado, un Mardoqueo a la puer-

ta.  La reverencia que el pueblo de Dios manifiesta hacia 

su ley, es una reprensión constante para aquellos que han 
desechado el temor del Señor y pisotean su sábado. Sa-

tanás despertará indignación contra la minoría que se 

niega a aceptar las costumbres y tradiciones populares. 

Hombres encumbrados y célebres se unirán con los 

inicuos y los viles para concertarse contra el pueblo de 

Dios. Las riquezas, el genio y la educación se combina-

rán para cubrirlo de desprecio. Gobernantes, ministros y 

miembros de la iglesia, llenos de un espíritu perseguidor, 

conspirarán contra ellos. De viva voz y por la pluma, 

mediante jactancias, amenazas y el ridículo, procura-

rán destruir su fe. Por calumnias y apelando a la ira, 

algunos despertarán las pasiones del pueblo. No pudien-

do presentar un "Así dicen las Escrituras" contra los que 

defienden el día de reposo bíblico, recurrirán a decretos 
opresivos para suplir la falta.  A fin de obtener populari-

dad y apoyo, los legisladores cederán a la demanda 

por leyes dominicales. Pero los que temen a Dios no 

pueden aceptar una institución que viola un precepto del 

Decálogo. En este campo de batalla se peleará el últi-

mo gran conflicto en la controversia entre la verdad y el 

error. Y no se nos deja en la duda en cuanto al resultado. 

Hoy, como en los días de Ester y Mardoqueo, el Se-

ñor vindicará su verdad y a su pueblo.” Profetas y 

Reyes, 444-445. 

 

Guarda Los Mandamientos De Dios—  
“Ésto apunta hacia una reforma del Sábado a 

ser lograda en los últimos días, pues sólo sobre el Sá-

bado existe una diferencia de fe y práctica entre quienes 

aceptan el Decálogo como la ley moral.  Ésto es más 

particularmene presentado en el mensaje de Revelación 

14:6-12.” Smith, DR, 559.  

 

“Desde el origen de la gran controversia en el cielo, 

el propósito de Satanás ha consistido en destruir la ley de 

Dios. Para realizarlo se rebeló contra el Creador y, aun-

que expulsado del cielo, continuó la misma lucha en la 
tierra. Engañar a los hombres para inducirlos luego a 

transgredir la ley de Dios, tal fue el objeto que persi-

guió sin cejar. Sea esto conseguido haciendo a un lado 

toda la ley o descuidando uno de sus preceptos, el resul-

tado será finalmentee el mismo. El que peca "en un solo 

punto" manifiesta menosprecio por toda la ley; su in-

fluencia y su ejemplo están del lado de la transgresión; y 

viene a ser "culpado de todos" los puntos de la ley. San-

tiago 2: 10. 

“En su afán por desacreditar los preceptos divinos, 

Satanás pervirtió las doctrinas de la Biblia, de suerte que 

se incorporaron errores en la fe de millares de personas 
que profesan creer en las Santas Escrituras. El último 

gran conflicto entre la verdad y el error no es más 

que la última batalla de la controversia que se viene 

desarrollando desde hace tanto tiempo con respecto a 

la ley de Dios. En esta batalla estamos entrando ahora; 

es la que se libra entre las leyes de los hombres y los 

preceptos de Jehová, entre la religión de la Biblia y la 

religión de las fábulas y de la tradición.”  Conflicto de 

los Siglos, 639. 

 

“El gran conflicto gira en torno a los mandamientos 
de Dios y los requerimienntos de la bestia. Es por los 

santos estar guardando todos los diez de los manda-

mientos, que el dragón les hace guerra.  Si bajaran la 

norma y cedieran las peculiaridades de su fe, el dragón 

quedaría tranquilizado; pero ellos excitan su ira porque 

se han atrevido a levantar el estandarte y desplegar su 

bandera en oposición al mundo Protestante que se en-
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cuentra adorando la institución del papado [el día do-

mingo].” {1TI 204.3} 

 

“Cuando esta piedra de toque les sea aplicada 

finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea 

de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no 
le sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo 

(domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en 

oposición al cuarto mandamiento (el día sábado, séptimo 

día de la semana), será una declaración de obediencia a 

un poder que está en oposición a Dios, la observancia 

del verdadero día de reposo (el día sábado), en obedien-

cia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al 

Creador.  

“Mientras que una clase de personas, al aceptar 

el signo de la sumisión a los poderes del mundo, reci-

be la marca de la bestia, la otra, por haber escogido 

el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá 
el sello de Dios.” Conflicto de los Siglos, 663. 

 

“Porque en ésto consiste el amor de Dios, en que 

guardemos sus Mandamientos. Sus Mandamientos no 

son gravosos.” 1a Juan 5:3. 

 

Tienen el Testimonio De Cristo Jesús—  

“¡Adora a Dios! Porque el testimonio de Jesús es 

el espíritu de profecía.” Apoc. 19:10. [Para comentarios 

adicionales, ir a Apoc. 19:10]. 

 
“La segunda característica de estos cristianos de los 

últimos días contra los cuales el dragón hace su guerra, 

es que ellos ‘tienen el testimonio de Cristo Jesús.’ 

“En Apocalipsis 19:10 este término es explicado 

como significando ‘el espíritu de profecía.’ Obviamen-

te la clara enseñanza es que la verdadera iglesia, que está 

predicando el evangelio del reino venidero justo antes 

del segundo advenimiento, abrigará un gran respeto 

por las profecías de tales libros como Daniel y Apoca-

lipsis, en los cuales los peligros y obligaciones de los 

últimos días están claramente definidos; y en los  cuales 

el segundo advenimiento es vigorosamente enseñado.  
“Otra conclusión de estos hechos es inevitable. 

Siendo que el pueblo de esta iglesia remanente tiene un 

gran respeto por el Espíritu de Profecía, consecuente-

mente obedecerán el consejo de no apagar el Espíritu 

y no menospreciar la ‘profetización.’ 1ª Tes. 5:19-20.  

En otras palabras, si ellos llegan a enterarse de manifes-

taciones contemporáneas del ‘espíritu de profecía,’ no 

las rechazarán de inmediato sin antes realizar una cabal 

investigación, sino que poseerán suficiente discernimien-

to espiritual para ‘probarlo todo; retened lo bueno.’ 

Vers. 21.  Todo ésto significa que ellos no sólo aprecia-
rán las antiguas, y por mucho tiempo reconocidas profe-

cías de Daniel y Apocalipsis, sino que también aprecia-

rán los resultados contemporáneos del espíritu profético 

que se presente entre ellos, que resulte ser digno de sos-

tener como ‘bueno,’ o de origen divino, después de ha-

berse realizado pruebas cabales, como las dadas en 

Isaías 8:20 y otros textos.   

“Esta línea de razonamiento deja bien claro que los 

cristianos de los últimos días contra los cuales el dragón 

hace campaña, no serán de teología libertina o moder-

na, pues los libertinos no tienen  confianza en las pro-

fecías de Daniel y Apocalipsis, y niegan que  estos libros 

hayan dado historia adelantada para la dirección de la 
iglesia.  Tampoco serán futuristas en su interpretación 

de estas profecías, pues los futuristas mediante su ‘teoría 

de apertura’ o ‘teoría de aplazamiento,’ también niegan 

que  Daniel y Apocalipsis dan a la iglesia cristiana hitos 

importantes de orientación en el sendero entre el Calva-

rio y la Segunda Venida.”  Price, Time of the End, 129-

130. 

 

El Testimonio De Jesús (El Espíritu de Profecía) In-

cluye Los Escritos De Elena G. de White—  

“Aunqe el don de profecía estuvo mucho tiempo en 

silencio, se encuentra en la iglesia Remanente.” Has-
kel, SSP, 223. 

 

“La luz que he recibido, la he escrito, y mucha aho-

ra está resplandeciendo desde la página impresa. Existe, 

a través de mis obras impresas, una armonía con mi pre-

sente enseñanza. Algo de la instrucción encontrada en 

estas páginas fue dada bajo circunstancias tan notables 

como para evidenciar el maravilloso poder de Dios a 

favor de su verdad.  En ocasiones mientras me encon-

traba en visión, mis amigos se me acercaban, y exclama-

ban, ‘¡Bueno, ella no respira!’ Poniendo un espejo delan-
te de mis labios, ellos encontraron que nada de humedad 

se pegaba al espejo. Era mientras no había señal de  res-

piración que yo seguía hablando de cosas que se me es-

taban presentando. 

“Estos mensajes fueron así dados para establecer la 

fe de todos, para que en estos últimos días pudiéramos 

tener confianza en el espíritu de profecía. Agradezco a 

Dios que ha preservado mi voz, que en mis primeros 

años los médicos y amigos decían que muy pronto que-

daría en silencio.  El Dios del cielo vio que yo necesitaba 

atravesar una experiencia de prueba para poder estar 

preparada para la obra que él tenía para mí. Por los úl-

timos cincuenta años mi fe en el triunfo final del 

mensaje del tercer ángel, y todo lo conectado, ha sido 

establecida mediante las maravillosas experiencias 

que he tenido.  Es por eso que estoy ansiosa de tener 

mis libros publicados y circulados en muchos idiomas. 

Yo sé que la luz que estos libros contienen es la luz del 

cielo.  

“Os insto a estudiar la instrucción escrita en estos 

libros. A Juan, el anciano apóstol, vino el mensaje, ‘Es-

cribe las cosas que has visto, y las que son, y las que 

serán después.’ El Señor me ha pedido que escriba lo 

que me ha sido  revelado. Ésto he hecho, y ahora se 

encuentra impreso en libros.” Review & Herald, 

6/14/1906. 

 

Tres Picos de Montaña Vistos Por Juan—  

“Sólo los picos de las montañas, en la historia de 

la iglesia cristiana, son revelados en este vistazo.   
...Existen tres pasos desde la luz lunar del servicio 
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típico del santuario hasta lograrse el día de triunfo y sal-

vación; pero ¡oh, lo que estos pasos implican!  El cielo 

quedando vacío al entregar el regalo de su Príncipe 

(Cristo Jesús); el pisoteo de la luz bajo los pies de aquel 

que trató de exaltar su trono encima del trono del Altísi-

mo, y finalmente, la reunión de la pequeña compañía 
con la cual el dragón aún está airado, pero que guarda 

los mandamientos de Dios y aprecia la luz de Su Espíri-

tu.” Haskel, SSP, 217. 

 

“La primera fase de la iglesia luchando contra el 

diablo (vers. 1-5) debe referirse a los inicios de la igle-

sia. El conflicto final (vers. 17) debe referirse a las fase 

final de la iglesia aquí en la tierra.  Entre estos dos pos-

tes, encontramos a la iglesia en el desierto, a la iglesia 

perseguida. Dada la posición de esta fase de la iglesia 

en la narrativa, ésta debe ser la iglesia de la Edad Media, 

es decir, la iglesia pura o verdadera de ese período—
la iglesia que fue perseguida y lanzada al desierto y 

las regiones más remotas de la tierra para allí recibir 

protección.” Biblical Research Inst., 1SOR, 349. 

 

“¿Dónde se encuentran los períodos de tiempo en 

este capítulo? ¿Se encuentran en la fase temprana, me-

dia, o final, del peregrinaje de la mujer sobre la tierra?  

Si los períodos de tiempo se encontraran en el primer 

segmento, favorecerían la posición preterista. Si se en-

contraran en la fase final, favorecerían la posición fu-

turista.  Pero se encuentran en ninguna de esas dos fases.  

Mas bien, los períodos de tiempo están ubicados en el 

segmento intermediario de esa historia eclesiástica. 

Se encuentran en  conexión con el segmento que se 

extiende por el corazón de toda la época. Ésto es muy 

compatible con la opinión histórica de esta profecía.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 350. 

 

“Aunque la iglesia está luchando ahora con las 

fuerzas del ateísmo, secularismo, la mundanalidad, y el 

evolucionismo (cabeza #6 de Apoc. 17), el ataque final 

de Satanás vendría a través de las fuerzas combina-

das de la bestia , y la imagen de la bestia (también 
conocido como el falso profeta).  Estas dos potencias 

finales se representan en la última mitad del capítulo 13. 

También son las cabezas #7 y #8 de Apoc. 17 y tendrá 

una duración de un ‘espacio corto.’”  PJ. 

 

La Relación Entre el Comienzo y el Fin De Apocalipsis 

Capítulo 12—  

“Existe cierto vínculo temático entre el inicio y fin 

de Apocalipsis capítulo 12. Ambos tratan con el ataque 

del dragón sobre la simiente de la mujer. En la primera 

fase, la principal simiente de la mujer (el hijo varón, 
Cristo) es atacada; y en la última fase, su objetivo (del 

dragón) es atacar al remanente de su simiente. Además, 

el hijo varon, al comienzo de la narrativa, debe ser 

interpretado como refiriéndose a Jesús, con el rema-

nente al final de la narrativa teniendo el testimonio 

de Jesús.  Y finalmente, en el versículo 5, el dragón ‘se 

paró’ delante de la   mujer cuando estaba por dar a luz 

su hijo; y al final de la narrativa el dragon ‘se paró’ so-

bre la arena del mar.” Biblical Research Inst., 1SOR, 

348349. 

 

"Los capítulos 12-14 constituyen una unidad indi-

visible en la que cada capítulo se expande sobre el con-

tenido de la anterior, con un enfoque creciente en la igle-
sia de los últimos tiempos. El siguiente cuadro da una 

breve descripción de estos capítulos centrales y cómo se 

relacionan entre sí: 

Apocalipsis 12 Apocalipsis 13 Apocalipsis 14 

El dragón hace 

guerra contra 

la mujer (iglesia 

pura)  de Dios 

(1-5). 

 

 

— 

 

 

— 

La mujer huye 

al desierto du-

rante 1,260 días 

o 3 1/2 veces-

538 a 1798 DC. 

(6,14) 

 

El dragón em-

plea a una bestia 

marina (papado) 

para hacer la 

guerra contra los 

santos y conquis-

tarlos durante 42 
meses (1-7). 

 

 

 

— 

El dragón lucha 

contra el resto 

de su descen-

dencia—"los 

que obedecen 

los mandamien-

tos de Dios y se 

aferran al tes-

timonio de Je-

sús" (17). 

Una bestia de la 

tierra emerge 

que apoya la 

bestia del mar 

imponiendo su 

adoración con 

una marca de la 

bestia en una 

escala global 

(13-18). 

 

El triple mensaje 

de Apocalipsis 

14:6-12 forma 

una iglesia fiel 

que rechaza la 

marca de la bes-

tia, porque sus 

santos “guardan 

los Mandamien-

tos de Dios y 

tienen la fe de 

Jesus” (12). 
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